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XLII ASAMBLEA PLENARIA 
DE LA
CONFERENCIA EPISCOPAL 
ESPAÑOLA

DISCURSO DE APERTURA
por el

Excmo. y Rvdmo. Mons. Gabino Díaz Merchán 
Arzobispo de Oviedo 

Presidente de la Conferencia Episcopal

Eminentísimos y Excelentísimos Hermanos, 
Ilmo. Representante de la Nunciatura en España,
Señoras y Señores:

En el comienzo de esta XLII Asamblea Plenaria es para mí muy grato transmitiros 
un saludo de comunión del Santo Padre, Juan Pablo II, y de los Episcopados de 
Holanda, Luxemburgo y Bélgica, a quienes acompañé en representación vuestra 
durante toda la visita papal a aquellas Iglesias. Invitado con especiales muestras de 
interés juzgué que era mi deber acudir a aquella cita para acompañar al Papa en un 
viaje apostólico que se presentaba difícil y al mismo tiempo para estrechar nuestra 
relación con aquellas Conferencias Episcopales con las que tendremos una especial 
vinculación a partir de la incorporación de España a la Comunidad Económica 
Europea. Agradecieron todos mi presencia y me testimoniaron el respeto y el afecto 
de comunión para todos vosotros, que ahora os transmito públicamente.

VISITA DEL PAPA JUAN PABLO II AL BENELUX

La información difundida durante los días del Viaje apostólico del Papa al Benelux 
en España ha sido muy pobre y distorsionada, al dar preponderancia y casi 
exclusividad a anécdotas periféricas de aquel acontecimiento eclesial. En el mes 
transcurrido desde entonces han podido llegar a vuestras manos los discursos y 
homilías del Santo Padre y alguna información más completa de lo que realmente 
vivieron aquellas Iglesias hermanas. Yo he traído una impresión muy positiva de la 
visita papal y puede ser de alguna utilidad que deje constancia de ello aunque sólo 
sea con breves observaciones.

1. En primer lugar, me parece muy notable el esmero y la intensidad de la 
preparación pastoral que han desarrollado aquellas Iglesias durante meses antes del 
viaje papal. Los Obispos del Benelux proyectaron el viaje papal de acuerdo con la 
Santa Sede con criterios semejantes, pero en cada diócesis visitada hubo amplias
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comisiones en las que tuvieron un papel muy relevante los seglares comprometidos 
en la pastoral sectorial que se tomaba como eje referencial de cada celebración con 
el Papa. El lema general de las Catequesis preparatorias fue para todos el Padre 
Nuestro. En todos los actos se distribuían abundantes materiales cuidadosamente 
elaborados para su seguimiento. La organización y ejecución de todos los actos fue 
magnífica.

2. La respuesta del pueblo cristiano y de los dirigentes, sacerdotes, religiosos, 
religiosas y laicos, acogiendo la visita papal fue espléndida en las tres naciones 
visitadas. Más clamorosa y popular, como es natural, allí donde la población es 
católica en su inmensa mayoría. En todos los actos tan variados entre sí pude 
apreciar un clima intenso de comunión eclesial y la clara aceptación del Papa en su 
ministerio pastoral de sucesor de Pedro, Pastor de la Iglesia universal. En las 
celebraciones eucarísticas hubo participación notable por el número y por el fervor 
de los asistentes. Los seglares, en sus intervenciones, rompieron a veces el 
protocolo, diciendo con franqueza al Papa lo que pensaban acerca de la Iglesia y de la 
situación social. Tales manifestaciones no siempre eran compartidas por todos los 
asistentes, pero todos se comportaron con moderación y con respeto al Santo Padre. 
No tuvieron carácter contestatario, sino que manifestaron el clima de confianza que 
hace posible Juan Pablo II con su estilo pastoral tan cercano. Al mismo tiempo eran, 
a mi modo de ver, prueba de que actuaban laicos maduros que, con mayor o menor 
acierto, decían al Papa, al Pastor de la Iglesia Católica, lo que creían en conciencia 
que debían decirle en un acto eclesial. Todas las intervenciones tuvieron gran 
calidad y manifestaban expresamente su adhesión al Romano Pontífice.

3. La actividad del Papa ha sido muy intensa. Los actos celebrados se han 
centrado en temas fundamentales para la vida eclesial, como podéis comprobar con 
la lectura de sus discursos. Pero lo que quiero hacer resaltar es el estilo pastoral de 
Juan Pablo II, que ha vuelto a darnos una lección práctica de pastoral "petrina"  al 
servicio de la Iglesia católica.

El Papa supo hacerse cercano al pueblo cristiano, a pesar de las medidas de 
seguridad, que se vieron obligados a establecer los gobiernos responsables del orden 
público. En los actos, el Papa adoptó siempre una humilde actitud de acogida, de 
serenidad y de esperanza evangélica. Supo estar cercano, escuchando a todos con 
agrado, hablándoles con claridad de los problemas más agudos de la sociedad y de la 
misma Iglesia. Habló en el idioma propio de las diversas zonas lingüísticas visitadas y 
se entregó a un trabajo agotador con la naturalidad en él acostumbrada.

El paso de Juan Pablo II por el Benelux ha causado hondo impacto y ha dejado 
una semilla de unidad, que no dudo ha de dar fruto abundante.

Fue, en suma, un gran viaje pastoral del Papa que ayudará mucho a las Iglesias 
hermanas del Benelux y que, como ha reconocido el mismo Juan Pablo II, le ha 
servido también a él para conocer mejor los problemas de la Iglesia en aquella zona 
de Europa.

MISION DE LA IGLESIA Y RESPONSABILIDAD DE LOS SEGLARES EN LA 
VIDA PUBLICA ESPAÑOLA

Cumplido este deber de información y de comunión eclesial, voy a detenerme en 
algunas consideraciones sobre el trabajo que se nos ofrece en la presente Asamblea 
Plenaria. Vamos a ocuparnos de varias cuestiones que son desarrollo de nuestro 
programa pastoral de julio de 1983. Allí veíamos la conveniencia de publicar notas 
doctrinales "para orientar a los fieles sobre aspectos urgentes e importantes de la 
vida cristiana... como: situación y tareas de la Iglesia en una sociedad democrática y 
pluralista; responsabilidad de los cristianos en la vida pública; reconciliación con 
Dios y sacramento de la Penitencia; defensa de la vida humana (aborto...); la paz y el 
desarme, etc.". (Programa Pastoral de la Conferencia Episcopal Española: La Visita 
del Papa y El Servicio a la fe de nuestro pueblo. Edica. 1983, pág. 51.)

De todos estos asuntos se ocupa nuestra agenda en la presente Plenaria y 
estamos dispuestos a abordarlos con dedicación y realismo buscando entre todos la



luz clarificadora que necesita el pueblo de Dios en España, que hemos de ofrecerle 
con el aval del mayor consenso posible de nuestra Conferencia.

Ha de facilitarse nuestra labor si nos acercamos a este cúmulo de asuntos sin el 
agobio de pensar que hemos de traducirlos todos ellos necesariamente en esta 
Asamblea en documentos elaborados y acabados para su publicación inmediata. 
Esto sería a todas luces imposible. Podemos profundizar con libertad de espíritu en 
los problemas planteados, si convenimos en trabajar en ellos con el diálogo, con la 
presentación de los diversos pareceres, con la clarificación de nuestro consenso en 
cada uno de ellos,: sin la presión psicológica de sentirnos obligados a pronunciar­
nos definitivamente.

Estando convencidos de que el pueblo cristiano en España está muy necesitado 
de una clarificación doctrinal en estos aspectos urgentes e importantes de la vida 
cristiana, no lo estamos menos de que hemos de dosificar nuestras enseñanzas y 
que deben ofrecerse al pueblo del modo más asequible y pastoralmente oportuno. Lo 
que verdaderamente importa es que nuestra reflexión avance hacia posiciones cada 
vez más claras y más ampliamente asumidas por todos, para que podamos con 
mayor éxito y garantía hacer progresar la comunión eclesial e iluminar los problemas 
reales que tiene la Iglesia hoy en España. Con este realismo y con esta libertad, la 
Asamblea decidirá cuánto tiempo dedicamos a cada asunto y cuándo debe publicarse 
un documento sobre cada cuestión.

El documento sobre la paz, como habréis observado, no viene en el orden del día y 
no será tratado en esta Asamblea. La ponencia ha optado por seguir elaborándolo y 
presentarlo a la Asamblea de noviembre. Es un asunto importante y complejo, que 
necesita ser preparado sin prisas, con la mayor colaboración posible de todos. La 
ponencia sigue trabajando en él y recogiendo sugerencias variadas y ricas de 
Obispos y de grupos entendidos e interesados en el asunto.

Llamo vuestra atención especialmente sobre dos temas: Responsabilidad de los 
católicos en la vida pública e Identidad y misión de la Iglesia en el contexto socio- 
cultural de la España de hoy. Del primero ya examinamos un borrador en la anterior 
Asamblea Plenaria. El segundo viene por vez primera al aula y guarda estrecha 
relación con el anterior. Ambos son complementarios y podrán beneficiarse de 
nuestro estudio simultáneo, según creo.

1. La identidad y misión de la Iglesia en una sociedad pluralista y democrática es 
asunto de indudable actualidad en España. Preocupa a todos y es de urgencia 
clarificarlo desde nuestra responsabilidad de pastores de la Iglesia.

La sociedad española ha cambiado profundamente en los diez últimos años, tanto 
en su ordenamiento jurídico como en las realidades humanas que constituyen su 
entramado comunitario. Merece la pena clarificar al máximo lo que es la Iglesia y 
cuál es su misión en esta nueva sociedad con perspectivas abiertas hacia el futuro.

La sociedad española se dio en el año 1978 un nuevo ordenamiento legal, basado 
en el reconocimiento de los derechos fundamentales de la persona humana, en la 
participación democrática, en la descentralización del Estado con el reconocimiento 
de las autonomías, en las libertades públicas y en la justicia social. En el campo 
religioso el nuevo ordenamiento jurídico garantiza la libertad religiosa de los 
individuos y de las comunidades, estableciendo el principio de la aconfesionalidad 
del Estado.

Es natural que el cambio introducido exija de todos nosotros, de la Iglesia y de los 
católicos en cuanto ciudadanos, y en general de todos los que convivimos en España, 
un esfuerzo por encontrar la debida claridad en los nuevos principios que rigen 
nuestro ordenamiento legal.

La aconfesionalidad del Estado no significa que la Iglesia no pueda o no deba 
tener una presencia importante en la sociedad democrática. En un Estado aconfesio­
nal, la sociedad puede estar constituida por ciudadanos que libre y mayoritariamente 
han optado por una confesión religiosa. Así es de hecho España (sin que pongamos 
la fuerza de nuestro argumento en porcentajes y en calidades de las opciones) y así 
ha de ser de derecho en una sociedad democrática que respete a los ciudadanos. La 
sociedad, basada en los derechos fundamentales de la persona humana, se asienta



precisamente en el reconocimiento de la libertad de los ciudadanos para profesar o 
no profesar una fe religiosa, o una ideología filosófica, y para vivir en conformidad 
con sus ideas, siempre que respeten las de los demás.

Preocupa a este respecto el clima de agresividad contra la Iglesia Católica, que se 
advierte en España en algunos sectores sociales minoritarios, muy activos e 
influyentes en los medios de comunicación social. No deja de ser chocante que el 
celo y la insistencia de estos ataques, con el sello a veces del resentimiento personal, 
pretendan presentarse como un factor constructivo de la convivencia y de la 
tolerancia entre los españoles.

Los católicos, al rechazar estos frecuentes alegatos contra la Iglesia, contra la fe 
religiosa o contra la moral cristiana, no debemos dejarnos llevar de la dinámica de la 
agresividad, porque nada sería más opuesto a lo fundamental cristiano, que es el 
amor fraterno. Lo importante es que apoyemos a la Iglesia para que ocupe su puesto 
en la sociedad democrática sin complejos ni cobardías, sin arrogancias ni servilis­
mos, sino simplemente ejerciendo nuestro derecho a la libertad religiosa.

Pretender que la Iglesia Católica en España se recluya a las sacristías o al secreto 
de las conciencias es una falta de realismo social, pero al mismo tiempo es, a mi 
juicio, un atentado contra la base que sostiene a la sociedad democrática, 
participativa y libre. La libertad religiosa positivamente entendida es un bien 
fundamental que el Estado debe garantizar y respetar: Es la manifestación más 
radical de la libertad humana y por ello constituye la prueba más clara de la solidez y 
de la verdad democrática de un país.

Con serenidad y confianza en el futuro, los Obispos queremos aclarar al máximo 
la misión de la Iglesia en la España actual, sabiendo que en ello se juega en gran 
parte el progreso de la Iglesia y en buena medida también la paz y el perfecciona­
miento de la convivencia entre todos los españoles.

La importancia social de la Iglesia en España exige que sea lúcida para descubrir 
su propia misión, de índole pastoral y religiosa, pero íntimamente ligada al 
compromiso en favor de la verdad, de la justicia y de la fraternidad.

No es misión de la Iglesia conquistar el poder temporal, político o social, ni 
disputárselo a las asociaciones que tengan ese fin, creadas por los ciudadanos. Pero 
la misión pastoral de la Iglesia no está desligada de las realidades terrenas. La Iglesia 
está obligada a enseñar su doctrina social y a dar su juicio moral, incluso sobre 
materias de orden político, cuando lo exijan los derechos fundamentales de la 
persona o la salvación de las almas; está obligada a comprometerse en la defensa y 
en la promoción de estos derechos, actuando en favor de la justicia y de la 
participación en la transformación del mundo, porque tales acciones se nos 
presentan claramente como una dimensión constitutiva de la dimensión del 
Evangelio, es decir, la misión de la Iglesia para la redención del género humano y la 
liberación de toda situación opresiva. (Sínodo, 1972. G.Sp., 41 y 76. Recuérdese 
también nuestro documento La Iglesia y la Comunidad Política, 1973, nn. 22-23 y 
25-41.)

2. La responsabilidad de los católicos en la vida pública es otro asunto que 
merece nuestra consideración.

Parece necesario recordar de nuevo en esta hora de España la enseñanza del 
Concilio Vaticano II acerca de la obligación que tienen los católicos de comprometer­
se en la vida pública, en los partidos políticos, en los sindicatos y en las asociaciones 
de todo orden. Es un deber ciudadano. Pero en el cumplimiento de este deber los 
católicos hemos de actuar en coherencia con la fe que profesamos y con la 
responsabilidad personal de nuestras conciencias debidamente formadas. Separar la 
fe de la vida conduce inexorablemente a la esquizofrenia de los creyentes y ocasiona 
un grave deterioro en sus conciencias.

Conciliar la coherencia de la fe y de la moral con la responsabilidad libre de cada 
persona en sus opciones temporales constituye una tarea difícil y sugestiva. En la 
práctica es fácil recurrir a la supresión de uno de los polos de la tensión: adaptar las 
creencias religiosas a la opción temporal preferida, constituyendo ésta en un 
absoluto; pensar que en la fe tenemos ya la respuesta técnica que requieren los



problemas; prescindir de los principios morales y religiosos a la hora de actuar en los 
asuntos temporales, o pretender canonizar nuestras opciones identificándolas con la 
religión.

No es éste un problema nuevo para nosotros, puesto que venimos repitiendo los 
principios de la enseñanza social católica del Concilio Vaticano II desde las primeras 
reuniones de esta Conferencia Episcopal. Sin embargo, el cambio profundo operado 
en la sociedad española obliga a una nueva reflexión adaptada a la realidad 
contemporánea de nuestra nación. El momento puede ser oportuno ahora cuando 
nuestro pueblo va adquiriendo una experiencia de vida política y social en libertad, 
que antes solamente conocía teóricamente y ejercía veladamente o en la clandestini­
dad. Existe el peligro de que el desengaño político de muchos cristianos les lleve a 
inhibirse en la vida política, o que, dejándose llevar de las manipulaciones 
propagandísticas, procedan sin el debido discernimiento cristiano en sus opciones 
políticas; existe también la tentación de identificar la propia opción con la fe religiosa 
interpretada partidariamente, con un signo o con otro, como si para ser cristiano de 
verdad hubiera que aceptar necesariamente un determinado modo de elegir en 
política. Como cristianos tenemos que apoyar todo lo que favorezca el progreso real 
del bien común, pero también hemos de aprender a objetar en conciencia aquellos 
puntos de los programas que ofenden la moral y son incompatibles con el sentido de 
nuestra existencia que ilumina la fe católica que profesamos.

EL SINODO EXTRAORDINARIO DEL PROXIMO DICIEMBRE

Otro tema que va a solicitar nuestra atención, en esta Asamblea Plenaria y en la 
próxima, es el Sínodo extraordinario convocado por Juan Pablo II a los 20 años de la 
terminación del Concilio Vaticano II.

La reflexión eclesial sobre el Concilio había comenzado ya en amplios sectores de 
la Iglesia con iniciativas muy oportunas centradas en el examen de la aplicación del 
Concilio a lo largo de estos cuatro lustros. Juan Pablo II ha querido potenciar este 
movimiento dándole un carácter sinodal, en el que las Conferencias Episcopales de 
todo el mundo podrán poner en común su parecer por el envío de sus relaciones y por 
la participación de los respectivos presidentes en los trabajos sinodales, junto con los 
cardenales presidentes de las Congregaciones Romanas y de algunos Superiores 
Religiosos, presididos todos por el Papa.

La finalidad de este Sínodo es de todos conocida. Pretende examinar la aplicación 
del Concilio Vaticano II a la vida de la Iglesia durante los 20 años transcurridos y 
potenciar su virtualidad en el futuro, comunicando a la Iglesia católica en los años 
finales del milenio las luces y energías que Dios quiso dispensarle en aquel Concilio 
Ecuménico. El Vaticano II supuso para la Iglesia un hecho mayor, un acontecimiento 
de primer orden, que en la divina Providencia pudo tener el sentido de preparar a la 
Iglesia para disponerla a afrontar su misión evangelizadora en el mundo nuevo que 
está configurándose. Juan Pablo II gusta de situarnos en la perspectiva del comienzo 
del nuevo milenio. En esa perspectiva el Concilio fue un hecho providencial. Del 
impulso y del espíritu del Concilio se han derivado para la Iglesia frutos muy 
importantes en los años transcurridos desde su clausura, el 8 de diciembre de 1965. 
Es justo reconocerlos con gratitud a Dios y asegurarlos como adquisiciones que han 
enriquecido definitivamente el patrimonio de la Iglesia.

En estos 20 años también la Iglesia puede reconocer fallos en la aplicación del 
Concilio, atribuibles a una deficiente aplicación de los decretos conciliares, a 
interpretaciones parciales del mismo o a otras causas que será conveniente 
examinar. Hay que tener presente también que el cambio de la sociedad, del que 
fueron conscientes los padres conciliares, ha seguido en estos años su carrera 
acelerada, hasta el punto de presentar hoy un panorama sustancialmente transfor­
mado. Será oportuno proyectar el genuino espíritu conciliar sobre la realidad del 
mundo contemporáneo para ser fieles a las luces inspiradoras del Concilio 
Vaticano II y comunicar a la Iglesia un nuevo impulso renovador.

Para que el Concilio Vaticano II sea asimilado plenamente queda mucho por 
hacer. Las reflexiones de teólogos y de pastoralistas, así como la voz del pueblo
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cristiano que ha tratado seriamente de inspirarse en el Concilio, nos ayudarán en 
esta reflexión eclesial, pero no van a dispensarnos de que los Obispos asumamos la 
parte de responsabilidad que tenemos como pastores de la Iglesia en hacerla 
caminar en fidelidad a las inspiraciones de Dios, que han quedado reflejadas en los 
documentos conciliares.

El tiempo transcurrido es muy poco para asimilar satisfactoriamente el Concilio 
Vaticano II. A pesar de lo mucho que se ha logrado, todavía hay amplios sectores de 
la Iglesia que tienen de él solamente un conocimiento superficial; otros más 
enterados lo han recibido desde perspectivas parciales, selectivas, a veces irreconci­
liables con el depósito de la fe y de la doctrina de la Iglesia que el Concilio ratificó e 
incorporó plenamente en sus documentos. El impulso de la pastoral hacia una 
recepción plena, profunda y completa, de los documentos conciliares puede ser una 
oportunidad histórica para la Iglesia Católica. Por ello hay que agradecer la iniciativa 
pontificia de convocar un Sínodo extraordinario, en el que las Conferencias 
Episcopales vamos a tener la ocasión de poner en común nuestra reflexión sobre la 
aplicación del Concilio y al mismo tiempo la oportunidad de hacer sugerencias sobre 
aquellos aspectos del Concilio que deben ser urgidos, desarrollados e impulsados 
con renovada esperanza en el genuino espíritu conciliar.

EVANGELIZACION Y HOMBRE DE HOY

Con este título preparamos desde nuestras diócesis el Congreso de la Evangeliza­
ción, que celebramos en el próximo septiembre con la ayuda de Dios. Están 
colaborando en él millares de personas, comprometidas en las diversas acciones de 
la acción pastoral de la Iglesia, que tomarán parte en el Congreso por medio de 
representantes. Este Congreso despierta en nosotros justificadamente una gran 
esperanza. Permitidme que dedique unos momentos al tema preferente de nuestra 
acción pastoral: a la evangelización en España hoy.

Estamos persuadidos de la necesidad de que la Iglesia en España sea consciente 
de su deber de ser misionera. Por ello, entendemos que debe evangelizar, anunciar 
el Evangelio a los que no lo conocen o lo conocen mal por la causa que sea. La Iglesia 
en España necesita despertar de su letargo y que los católicos más comprometidos 
sean conscientes de que hay que trabajar a fondo para ayudar a los bautizados, que 
por falta de formación no han personalizado su fe, desconocen su contenido, tienen 
prejuicios contra la doctrina de la Iglesia, o viven rutinariamente su cristianismo sin 
una auténtica conversión al Señor y sin adherirse plenamente a la Iglesia.

Los tiempos que vivimos exigen un serio trabajo de educación en la fe, 
intensificar las prácticas religiosas, la oración frecuente y la vida de participación en 
los sacramentos, para poder alimentar la fe y madurar en la comunión eclesial. La 
Iglesia en España, obispos, sacerdotes, fieles, tenemos que realizar un serio esfuerzo 
de evangelización iluminando con la luz de la fe y con la genuina doctrina los 
problemas reales de nuestra sociedad, que hemos de abordar con sentido de 
solidaridad con todos los hombres y mujeres de la sociedad española, pero sin 
abdicar de lo que da sentido a nuestra vida y a nuestro compromiso, la fe.

1. Gran parte de la dificultad para la penetración del Evangelio en la sociedad 
contemporánea procede de las deficiencias del testimonio de los creyentes. La 
aparición de problemas nuevos, o de problemas antiguos que parecen no tener 
solución, impulsa a veces al conformismo práctico, a la reducción del mensaje 
religioso. Creo que los tiempos presentes necesitan del testimonio del Evangelio en 
su plenitud. Ni reducirlo a un programa social, ni identificarlo con una salvación 
ritualizada y desenganchada de los angustiosos problemas que acucian a la 
humanidad en nuestros días. Salvación en Cristo y compromiso por la justicia van 
siempre unidos, son realidades que mutuamente se necesitan y apoyan en la vida 
cristiana y en la comunidad eclesial auténticas.

2. A nivel mundial, los graves problemas del hambre, de la guerra, de la injusta 
distribución de los bienes, de la falta de respeto a la dignidad de la persona 
humana..., son el resultado de una organización social radicalmente injusta, que 
desde la luz del Evangelio se nos manifiesta como efecto del pecado. No podemos los 
cristianos acostumbrarnos a este desorden, ni podemos darlo por inevitable. Lo



padecemos y somos responsables de él, si no nos comprometemos para corregirlo en 
la medida de nuestras fuerzas.

La Iglesia Católica, especialmente por el magisterio de los últimos Papas, y como 
ella también otras Iglesias cristianas, están tomando conciencia cada vez más clara 
de estos grandes problemas invitando a los creyentes a trabajar por una sociedad 
más justa y más fraterna.

3. Sin embargo, la evangelización requiere concretar al máximo el testimonio 
del amor fraterno. Los problemas mundiales nos quedan muy lejanos y corremos el 
riesgo de que nuestro compromiso sea un bello ideal acariciado, pero nunca 
emprendido seriamente, si no lo traducimos en compromiso concreto en la sociedad 
donde realmente vivimos y en la que podemos actuar.

El testimonio evangelizador cristiano ha de responder a los problemas concretos 
de la sociedad española para que sea inteligible a los españoles.

En España estamos viviendo en una situación grave de la que no saldremos sin 
un esfuerzo común y solidario que afronte decididamente los males sociales más 
agudos, que desgraciadamente corren peligro de agravarse. Aumenta el número de 
parados, cerca de 3 millones, y se prevé que esta cifra va a aumentar. Los jóvenes no 
tienen perspectiva de trabajo que les haga posible comenzar a vivir sin gravar sobre 
sus padres. Los estudios sociológicos dan cifras alarmantes de pobreza, que afectan, 
dicen, a 8 millones de españoles. Es preocupante el número de marginados, de 
ancianos sin asistencia familiar, de alcohólicos y drogadictos, que no tienen apoyo 
social para superar su estado. El nivel moral de nuestra sociedad se deteriora cada 
día: atracos, violencias contra ciudadanos, fraudes de todo tipo, delincuencia de 
niños, escándalos provocados, pérdida de credibilidad de las autoridades públicas...

La situación que se está creando no es debida, a mi juicio, a las libertades 
ciudadanas, que nuestro pueblo ha recuperado, sino a la deficiente formación cívica 
de nuestro pueblo y a la inhibición de los responsables de la sociedad. Desde esta 
perspectiva se nos ofrece un panorama desolador cuando vemos cómo se pretende 
superar los graves problemas antes apuntados, invitando demagógicamente a 
romper con los valores morales de nuestra cultura cristiana y se promueven 
conductas insolidarias, gastos superfluos, y la ambición de conseguir ingresos cada 
vez mayores sin el correspondiente empeño de trabajar productivamente, ni 
asegurar los mínimos niveles de trabajo y de ingresos a los que nada tienen. La 
pedagogía de la sociedad de consumo en la que vivimos despierta la pasión de tener 
más, para gastar más, con la falacia de que así lograremos mejorar la convivencia 
social y ser más felices. Pero, especialmente en las épocas de crisis, se hace 
evidente lo inhumano de este desorden que hace claudicar en las ambiciones 
personales no pocos idealismos sociales.

4. Es hora de despertar nuestras conciencias y de comprometernos en el trabajo 
social, formando ciudadanos que asuman la responsabilidad de participar, de ser 
solidarios, de realizar la sociedad más justa y fraternal que deseamos. En esta tarea 
los católicos hemos de dar un paso adelante, si queremos ser testigos de Cristo 
resucitado y del amor fraterno en el que creemos y en el que debemos vivir. Este 
testimonio es parte esencial de la evangelización que España necesita.

La respuesta de los católicos a los deberes sociales ha de apoyarse en un 
testimonio comunitario de toda la Iglesia. Es necesaria la unión de los católicos en 
este compromiso básico social. No estoy abogando por fórmulas unitarias, monoco­
lores para los católicos en la acción social y política. Pido la unidad fundamental del 
testimonio cristiano, porque las diversas opciones políticas y sociales de los católicos 
deben manifestar la unidad profunda de la comunión eclesial, que se traduce en 
posturas concordes a la hora de asegurar los valores fundamentales de la vida social, 
los objetivos básicos del bien común.

Los católicos españoles, desde el justo pluralismo social y político, necesitamos 
encontrar el modo de vivir la unidad de la Iglesia en su proyección social para que 
nuestro testimonio sea convincente como evangelización de la Iglesia de Cristo.

Espero que la celebración del Congreso de la Evangelización nos ayude a 
encontrar el camino del apostolado en el aquí y en el ahora de España. Con la ayuda



de Cristo y la iluminación del Espíritu Santo todas nuestras Diócesis van a 
experimentar un nuevo impulso misionero con la celebración de este Congreso, que 
tendremos que proseguir más tarde con un trabajo pastoral diocesano en el que 
participen todos los que en él están colaborando con sus sugerencias y aportaciones.

NOMBRAMIENTO DE CARDENALES Y OBISPOS

Hace unos días la noticia del Consistorio y de la creación de 28 nuevos 
Cardenales recorrió las arterias de nuestras comunidades diocesanas. El nombra­
miento de don Angel Suquía Goicoechea, Arzobispo de Madrid, y del Sr. Nuncio don 
Antonio Innocenti, nos ha producido gran contento y satisfacción.

Para terminar este discurso de apertura de la Asamblea Plenaria, quiero dejar 
constancia de la alegría de nuestra Conferencia al poder saludar hoy a nuestro 
Hermano, al Cardenal Suquía, con el que estamos especialmente vinculados 
corporativamente al tener en Madrid nuestro domicilio social. Le deseamos muchos 
años de fecundo apostolado en esta nueva misión eclesial de su ministerio.

Al Cardenal Innocenti lo despidió la Comisión Permanente con un acto de sincero 
afecto, al que correspondió el nuevo Cardenal con palabras de gran emoción y afecto 
fraterno. Sentimos su partida y le deseamos un futuro servicio a la Iglesia, lleno de 
frutos apostólicos.

Nos hemos alegrado también del Cardenalato de Monseñor Dadaglio, antiguo 
Nuncio en Madrid, al que sentimos especialmente vinculado con la Iglesia española.

A todos les deseamos mucho acierto en la Iglesia, como inmediatos colaborado­
res del Santo Padre, al servicio de la catolicidad de la Iglesia.

Desde nuestra última reunión plenaria se ha producido la jubilación por 
enfermedad de nuestro Hermano, don Miguel Araújo Iglesias, concedida a petición 
propia. Deseamos a nuestro querido Hermano que recupere la salud plenamente. 
Damos la bienvenida al Administrador de la Diócesis de Mondoñedo, don Eugenio 
García Amor, que tomará parte activa en esta Asamblea, según establecen nuestros 
estatutos.

Felicitaciones también y bienvenidas a los seis nuevos Obispos que por vez 
primera asisten a la Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española.

A los Obispos Auxiliares de Valencia: don José Vilaplana Blasco y don Santiago 
García Aracil.

Al nuevo Obispo de Jaca, don Rosendo Alvarez Gastón.

A los tres nuevos Obispos Auxiliares de la Diócesis de Madrid-Alcalá:

Don Agustín García-Casco y Vicente
Don Francisco José Pérez y Fernández Golfín y
Don Francisco Javier Martínez Fernández.

Nuestra sincera felicitación se extiende también con toda justicia al recién 
ordenado Arzobispo de Tamada, Nuncio de Su Santidad en Bolivia, Mons. Santos 
Abril y Castello, que recibió la consagración episcopal de manos del Emmo. Sr. 
D. Agostino Casaroli, Cardenal Secretario de Estado, la semana pasada en Teruel, la 
diócesis donde nació y para la que fue ordenado sacerdote. Deseamos a don Santos 
Abril un fecundo episcopado al servicio de la Iglesia en Bolivia y desde aquí le 
manifestamos nuestra fraterna comunión con su persona y con su ministerio 
eclesial en aquella nación hermana.

Madrid, 24 de junio de 1985



TESTIGOS DEL DIOS VIVO
REFLEXION SOBRE LA MISION E IDENTIDAD 

DE LA IGLESIA EN NUESTRA SOCIEDAD

Documento aprobado por la XLII Asamblea Plenaria

INTRODUCCION
Responder eclesialmente a las exigencias de 

la hora actual

La hora presente exige de los católicos un 
especial esfuerzo de discernimiento y generosi­
dad. La gravedad de los problemas que pesan 
sobre la humanidad y el inmenso sufrimiento de 
tantos hermanos nuestros, son una llamada de 
Dios que nos apremia a cumplir con más lucidez 
y eficacia la misión recibida de Nuestro Señor 
Jesucristo en favor del mundo y de todos los 
hombres.

El pueblo de Dios vive en España esta situa­
ción con especial intensidad. Los Obispos espa­
ñoles no queremos defraudar a nuestros her­
manos en la fe ni podríamos tener maniatado el 
Espíritu del Señor. Cada uno en su diócesis y

todos juntos, ejerciendo solidariamente nuestra 
misión común, nos esforzamos, con la ayuda de 
Dios, en ser fieles al ministerio recibido "para 
que los que creen en Dios traten de sobresalir 
en la práctica de las buenas obras" (1 Tito, 3,8).

En junio de 1983 presentamos a la comuni­
dad católica nuestro programa de acción pasto­
ral para estos años. Señalábamos allí como 
objetivo central de nuestro ministerio el servicio 
a la fe de nuestro pueblo, tanto de los creyentes 
como de aquellos que viven, total o parcialmen­
te, al margen de la fe en el Dios viviente sin una 
clara esperanza de la salvación que El nos ha 
prometido.

Dos puntos importantes e interdependientes

Hay dos temas íntimamente relacionados en­
tre sí, y de primera importancia, que en las 
circunstancias actuales queremos presentar 
ante vosotros con el fin de que les dediquéis 
una especial atención: uno es la misión evan­
gelizadora de la Iglesia y el segundo es la 
identidad de la Comunidad eclesial, dentro del 
conjunto de la sociedad española actual.

Es evidente que la Iglesia de Dios no existe 
para sí, ni puede vivir encerrada en sí misma, 
acaparada por sus problemas internos o satisfe­
cha en la contemplación de sus propias prerro­
gativas. Como San Pablo en su tiempo, los 
católicos españoles estamos llamados "a anun­
ciar a los gentiles la inescrutable riqueza de 
Cristo... para que la multiforme sabiduría de 
Dios sea ahora manifestada... mediante la Igle­
sia, conforme al previo designio eterno que

realizó en Cristo Jesús, Señor nuestro" (Efe­
sios 3, 8-11).

Al mirar las circunstancias reales de nuestra 
Iglesia y de nuestra sociedad, al examinarnos a 
nosotros mismos en relación con la trama real 
de nuestra vida, surgen muchas preguntas 
sobre las cuales hemos reflexionado y consulta­
do largamente: ¿cómo hablar de Dios y de su 
Reino en el mundo actual? ¿Cómo suscitar en 
nuestros hermanos cristianos un mayor dina­
mismo evangelizador y misionero? ¿Cómo in­
tensificar nuestro servicio al mundo en que 
vivimos?

Tenemos sobre nosotros la gran tarea de 
continuar y difundir la vida de la fe y de la 
esperanza de la salvación, en una etapa nueva 
de nuestra historia. La gravedad de semejante
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responsabilidad ha de ser estímulo para gran­
des empresas a fin de que Dios sea conocido y 
amado por todos, para que todos acepten y 
gocen de los bienes de su salvación en una vida 
renovada por el Espíritu. Todos somos necesa­
rios para este esfuerzo común. Todos debemos 
revisarnos y asumir nuestras propias responsa­
bilidades con humilde espíritu de conversión.

En cumplimiento de nuestro ministerio eclesial

y en nombre de Jesucristo, queremos 
ofreceros el resultado de nuestras reflexiones y 
deseos. Ojalá que todo ello sirva para que "con 
unión de energías y en formas cada vez más 
adecuadas para lograr hoy con eficacia este 
importante propósito, procuremos que, ajustán­
donos cada vez más al Evangelio, cooperemos 
fraternalmente para servir a la familia humana, 
que está llamada en Cristo Jesús a ser la familia 
de los hijos de Dios" (Cfr. Gaudium et Spes. 92).

Desarrollo de nuestra reflexión

a) Viviendo como vivimos los católicos espa­
ñoles en una sociedad oficialmente no confe­
sional, sometida al influjo cultural de ideas y de 
criterios contrarios o simplemente diversos de 
nuestra fe, es absolutamente necesario que los 
creyentes, y la Iglesia entera, encuentren su 
razón de ser y su fuerza interior en la posesión y 
el anuncio de los misterios centrales, de la fe, 
fuente de renovación y de vida, de paz y de 
alegría. De ellos nos ocuparemos en la primera 
parte de este escrito.

b) En la segunda comentaremos algunos 
aspectos del ser de la Iglesia y de la vida 
cristiana que nos parecen especialmente dig­
nos de ser tenidos en cuenta en las presentes 
circunstancias.

c) Posteriormente en su tercera y última 
parte, expondremos algunas observaciones 
acerca del servicio a la sociedad, que es tam­
bién parte esencial de la misión de la Iglesia y 
de su acción evangelizadora, que nos parecen 
especialmente oportunas en estos momentos.

I. MISION PRIMORDIAL DE LA IGLESIA 
Y DE LOS CATOLICOS EN EL MUNDO

Una perspectiva correcta y una pregunta 
radical

Hay muchas maneras de acercarse a la reali­
dad de la Iglesia. Se puede hablar de ella desde 
un punto de vista estrictamente histórico o 
sociológico, utilizando los métodos de las cien­
cias positivas. Pero la Iglesia incluso en su 
realidad humana e institucional tiene un origen 
divino y solamente puede ser percibida en su 
ser verdadero desde una perspectiva de fe 
auténticamente cristiana. (Cfr. Lumen Gen­
tium, 8).

Así es como nosotros os vamos a hablar de 
ella fijándonos únicamente en algunos de sus 
rasgos fundamentales. El ser de la Iglesia está

en función de su origen y de su finalidad. ¿Para 
qué existe la Iglesia en el mundo? ¿Cuál es su 
objetivo propio y específico? Esta es una pre­
gunta radical cuya respuesta concierne seria­
mente a cuantos formamos parte de ella. Intere­
sa también a quienes la observan desde fuera.

Por otra parte, en un momento como el 
actual, en el que las instituciones existentes en 
nuestra sociedad necesitan clarificarse y perfi­
lar mejor su propia naturaleza, es muy necesa­
rio que los católicos nos preguntemos cuál es la 
razón de ser de la Iglesia y cuál su misión 
específica dentro de la sociedad en que vivimos.

Continuadores de la misión de Jesucristo

Esta pregunta solamente tiene una respues­
ta: La Iglesia es continuadora de la misión de 
Jesucristo (Cfr. Mateo 28,18; Lumen Gentium, 
5). De forma que para responderla es preciso ir

más allá de la propia Iglesia preguntándonos 
por la misión de Jesús: ¿qué hizo, qué quiso 
hacer, qué sigue haciendo Jesucristo en el 
mundo?
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En estos momentos se ofrecen diversas res­
puestas a estas preguntas. Esta variedad de 
respuestas da a entender la riqueza de la misión 
de Cristo: como principio de una nueva humani­
dad, Jesucristo ha venido a hacerlo todo nuevo. 
Pero nuestra pregunta tiene que ir a buscar cuál 
es el punto original, lo más específico y radical 
de la misión y de la obra de Jesucristo en el 
mundo. Porque es posible que la multiplicidad 
de aspectos derivados del núcleo central, o la 
especial urgencia de algunos de ellos nos ha­
gan perder de vista lo más original e importante.

El Papa Pablo VI, en un admirable documento 
de plena actualidad, resumía así la misión de 
Jesús: "Proclamar de ciudad en ciudad, sobre 
todo a los más pobres, con frecuencia los más 
dispuestos, el gozoso anuncio del cumplimiento

de las promesas y de la Alianza propuesta por 
Dios, tal es la misión para la que Jesucristo se 
declara enviado por el Padre; todos los aspectos 
de su misterio —la propia Encarnación, los 
milagros, las enseñanzas, la convocación de los 
discípulos, el envío de los Doce, la cruz y la 
resurrección, la continuidad de su presencia en 
medio de los suyos— forman parte de su 
actividad evangelizadora" (Evangelii Nuntian­
di, 6).

Jesús vino al mundo para evangelizar, esto 
es, para anunciar un mensaje nuevo y descon­
certante: "El Reino de Dios está cerca" (Marcos, 
1,15): Dios entra en la vida de los hombres 
como una realidad viva y misteriosa que les 
concierne definitivamente y les trae la verdade­
ra salvación.

Anunciar en el mundo el Reino de Dios

No resulta fácil desentrañar sin empobrecer­
la la expresión "Reino de Dios". Jesús con esta 
expresión nos quiere decir que en su persona 
Dios está llevando a cabo su Alianza definitiva 
con el hombre y aun con la creación entera. El 
fundamento y el contenido de esta Alianza es el 
amor de Dios que se nos comunica como gracia 
en Cristo, garantía y fuente de nuestra propia 
plenitud.

El Reino de Dios es, por consiguiente, el 
mismo Jesucristo, puesto que El es, en su 
propia humanidad, la presencia, la reconcilia­
ción y el amor de Dios ofrecido a todos los 
hombres, y es en El donde la humanidad, herida 
por el pecado, recibe del Padre la victoria y la 
glorificación definitiva de la resurrección. Jesu­
cristo resucitado es el núcleo del Reino de Dios, 
de la Nueva Humanidad y de la Nueva Creación 
que ha de ir reuniéndose y configurándose en 
torno a su cuerpo y a su humanidad glorificada 
(Cfr. Romanos. 8).

Este es el anuncio que Jesús encomienda a 
sus Apóstoles y ésta es desde entonces y para 
siempre la misión de la Iglesia en el mundo. Por 
esta esperanza vivimos los cristianos abiertos al 
Reino de Dios, cuyas primicias poseemos ya en 
este mundo, anticipando así sobre la tierra la 
nueva humanidad que esperamos y hacia la 
cual Dios nos conduce con la fuerza de su 
Espíritu.

Cualquier actividad eclesial que no tenga 
suficientemente en cuenta este contenido cen­
tral y radical del Evangelio de Jesucristo, desfi­
gura el mensaje cristiano y la finalidad de la 
Iglesia. La Catequesis, la formación doctrinal y 
moral de los cristianos, la liturgia y la oración, el 
necesario compromiso temporal exigido por la 
fe, deben buscar su fundamento y fin en este 
anuncio que es el centro Je la fe y de la vida 
cristiana.

El contenido fundamental del mensaje de 
Jesús y de la Iglesia

Este mensaje central de Cristo y de la Iglesia 
proclama ante el mundo la soberanía absoluta 
del Dios vivo. El está en el principio y en el fin de 
las cosas, el tiene la iniciativa de la creación y 
de la salvación; en El está el juicio inapelable de 
nuestra vida y nuestras obras; no hay sobre la 
tierra ningún otro poder al que debamos some­
ter nuestra vida ni del que podamos esperar la 
salvación.

Este Dios viviente y soberano se ha entregado 
y se hace accesible a los hombres como amor y 
como gracia en su Hijo Jesucristo. Por El, Dios 
nos reconcilia consigo perdonándonos los peca­

dos, nos hace triunfar sobre la muerte, nos 
libera de los poderes y de los límites de este 
mundo haciéndonos hijos suyos mediante la 
comunicación de su vida inmortal y de su 
Espíritu (Cfr. 2 Corintios, 5).

Quien cree este anuncio y sale de sí desde el 
fondo de su corazón al encuentro de Dios 
alcanza el perdón de sus pecados, triunfa de la 
muerte y se pone en camino de salvación: "El 
que escucha mi Palabra y cree en el que me ha 
enviado tiene vida eterna y no incurre en juicio, 
sino que ha pasado de la muerte a la vida" 
(Juan, 5,24).
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La Iglesia entera, al acoger este mensaje, vive 
en el mundo como comunidad de creyentes 
convocada por Cristo, animada por la esperanza 
de encontrarse con El y participar de su victoria 
sobre la muerte. La Iglesia nace como continui­
dad histórica de Jesús y camina hacia el en­
cuentro con el Señor glorificado.

No es nuestro objeto describir aquí la comple­
jidad y riqueza de la salvación tal como es creída 
y esperada por nosotros. Sin embargo, en estos 
momentos nos parece necesario recordar algu­
nos rasgos esenciales que en la actualidad se 
olvidan con frecuencia y deben ser especial­
mente tenidos en cuenta por cuantos se dedi­
can en la Iglesia a la formación de la fe de las 
nuevas generaciones: sacerdotes, religiosos, 
educadores, catequistas.

a) La salvación viene de Dios que nos ha 
destinado desde siempre para que comparta­
mos su vida eterna.

b) La salvación es antes que nada don de 
Dios que debe ser recibido con reconocimiento 
y alegría.

c) Dios nos ofrece ya esta salvación en el 
mismo Jesús en su manifestación gloriosa que 
aún aguardamos.

d) Dios quiere que nuestra vida de cada día, 
personal y social, sea ya sobre la tierra anticipo, 
testimonio y crecimiento de la salvación defini­
tiva.

Ninguno de estos elementos puede ser nega­
do o quedar en la penumbra a la hora de 
presentar fielmente la salvación cristiana.

No basta, pues, predicar un seguimiento de 
Jesús, fijándose sólo en su vida terrena, consi­
derándolo solamente como mero profeta y pre­
tendiendo hacer de El casi únicamente un 
reformador de la historia. Jesús muere sin duda 
a manos de los poderes injustos de este mundo. 
Pero esta muerte, interpretada desde la fe 
cristiana, es en último término la culminación 
de la entrega irrevocable que Dios hace de su 
Hijo al mundo para su salvación. La muerte y la

resurrección de Jesús son los acontecimientos 
definitivos de la salvación. En ellos Dios juzga y 
condena lo que el mundo es y puede llegar a ser 
cerrándose sobre sí mismo. En ellos, también, 
se nos abre por obra del Espíritu de Dios la gran 
esperanza de una vida nueva, con Dios y con los 
santos, que va más allá de la muerte y nos 
permite vivir ya una vida nueva en este mundo.

La fe viva en Dios nos asocia a la muerte y a 
la resurrección de Jesucristo, nos da la posibi­
lidad de entrar por adelantado en los aconteci­
mientos últimos de nuestra salvación y nos 
otorga ya en este mundo la condición de verda­
deros hijos de la resurrección y ciudadanos del 
Reino de los cielos.

Esta es la fe que profesa y celebra la Iglesia, 
en esta fe somos incorporados por el bautismo a 
la salvación que está en Cristo, ésta es la fe que 
nos libera del poder de la muerte y del cautive­
rio de este mundo, la fe que nos perdona los 
pecados y nos hace amigos e hijos de Dios, la 
fuente de nuestra soberanía respecto de las 
cosas de este mundo y el origen de la verdadera 
fraternidad. Solamente conservándonos en esta 
fe bautismal somos cristianos verdaderos.

A partir de esta fe y de esta inicial transfor­
mación, el cristiano puede y debe reconocer en 
la vida terrestre de Jesús el modelo inagotable y 
estímulo permanente de su modo de existencia 
entre los hombres. Así nace un nuevo estilo de 
vida desde dentro del corazón, por obra del 
Espíritu, como expresión y desarrollo de una 
libertad iluminada y redimida sin caer en el 
moralismo o en la esclavitud de una nueva ley. 
Aquí radica la novedad y la fuerza del Cristianis­
mo (CU. Juan, 14, 12-21).

Por esta razón los cristianos podemos y debe­
mos trabajar con los demás hombres para la 
permanente transformación del mundo. Nues­
tra aportación específica no nace de ninguna 
ideología de este mundo, ni puede tampoco 
limitarse a los objetivos o a la disciplina de 
ninguna institución política. Nosotros ofrece­
mos el testimonio de la fuerza del Dios vivo que 
nos salva y que nos hace capaces de vivir ya 
desde ahora el ideal de vida reconciliada y 
fraterna que esperamos.

La dificultad de este mensaje de salvación 
en el mundo de hoy

No es fácil hablar hoy de Dios. En nuestro 
mundo hay fuertes fermentos de ateísmo y de 
indiferencia religiosa. Paradójicamente, el hom­
bre moderno se siente tentado de ateísmo y 
agnosticismo, tanto por la excesiva admiración 
de sí mismo como por el sentimiento de frus­
tración y el escepticismo que le produce la 
experiencia de sus propios fracasos.

El crecimiento de la ciencia, las admirables 
adquisiciones técnicas, la ingenua esperanza 
de poder llegar a dominar totalmente los recur­
sos de la naturaleza y regir por sí solo los 
caminos de la historia y del universo, llevan al 
hombre actual a rechazar la presencia y la 
intervención de cualquier otro agente que no 
sea él mismo y no pueda ser sometido a sus
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cálculos y proyectos. Le parece una injerencia 
intolerable y una inaceptable abdicación de sus 
propias prerrogativas.

Por otra parte la pertinacia y el crecimiento 
del mal y del dolor en el mundo, las amenazas 
de destrucción que nacen sin poderlo remediar 
del mal uso de sus propias obras, le conducen a 
una visión pesimista de la vida que le hace 
desconfiar de cualquier promesa o esperanza 
de salvación.

Hay que tener además en cuenta la difusión 
de un fenómeno relativamente nuevo entre 
nosotros. La implantación de un modelo de vida 
dominado por el consumo y disfrute del mayor 
número posible de cosas, induce a amplios 
sectores de nuestra sociedad, bautizados en su 
mayor parte, a prescindir prácticamente de Dios 
y de la salvación eterna en su vida pública y 
privada; más aún, hay síntomas de que estamos 
llegando a unas formas de vida en las que el 
hombre pierde la capacidad de preguntarse por 
el origen y el último sentido de su vida.

De la conjunción de estos factores nace un 
espíritu desconfiado, pragmático, amigo de dis­
frutar del mundo y de la vida, sin poner la 
confianza en revelaciones ni promesas que no 
estén al alcance de la mano ni se puedan 
disfrutar aquí y ahora de manera inmediata. 
Este espíritu, ampliamente difundido entre no­
sotros, es más propenso a la incredulidad que a 
la fe, al pragmatismo que a la esperanza, al 
egoísmo que al amor y a la generosidad.

El anuncio del mensaje cristiano, para que 
resulte comprensible y aceptable, debe tener en 
cuenta, sin duda, las condiciones del hombre a 
quien se dirige. Pero la relación entre el Evan­
gelio que se anuncia y las expectativas del 
hombre histórico no se pueden entender de 
manera excesivamente simplista.

La voluntad de facilitar la comprensión del 
mensaje cristiano a un mundo que parece 
estimar únicamente las realidades terrestres 
puede llevarnos a cargar los acentos en las 
consecuencias temporales de la fe y de la 
salvación dejando entre paréntesis el centro y 
las características primordiales de esta salva­
ción. De esta manera, y casi sin quererlo, el 
objetivo fundamental de la esperanza cristiana, 
tanto personal como colectiva, se va trasladan­
do preferentemente a objetivos históricos. Dios 
deja de aparecer como el primer sujeto activo 
que interviene libre y soberanamente para la 
liberación definitiva de los hombres y va que­
dando relegado a un horizonte lejano, como 
algo impersonal, privado de iniciativa y puesto 
al servicio de nuestras propias preocupaciones 
históricas.

Paralelamente, la escatología cristiana queda 
oscurecida y casi sustituida por una visión 
optimista y mítica de la historia, la fe es inter­
pretada desde las ideologías y empobrecida por 
ellas, el esfuerzo y las luchas de los hombres 
sustituyen a la iniciativa de Dios y al poder de su 
Espíritu. De esta manera se va operando una 
secularización interna del cristianismo que le 
hace incapaz de aportar nada nuevo ni impor­
tante a las luchas, a las incertidumbres y a la 
desesperanza de los hombres.

Ruptura y continuidad: esperar lo que vivimos 
y vivir lo que esperamos

El Evangelio no puede dejar de juzgar al 
mundo en cualquier situación histórica, aun a 
riesgo de provocar rechazos. La muerte de 
Jesús entraña un juicio de Dios sobre las 
realidades de este mundo que tiende a cerrarse 
sobre sí mismo y pretende lograr su salvación 
desde sus propios recursos. Por eso el mundo, 
tal como es, no puede aceptar el juicio de Dios 
sin poner en crisis su propia autosuficiencia y 
recibir con agradecimiento la vida nueva que 
Dios le ofrece para que pueda llegar a ser él 
mismo (Cfr. Juan, 3, 17-21).

La esperanza cristiana no favorece, sin em­
bargo, un falso espiritualismo ni nos lleva a 
desentendemos de los problemas reales de la 
vida temporal o a menospreciar las cosas de la 
tierra. La verdad es que el cristiano, liberado 
para Dios y para su prójimo, está en condiciones 
de ser dueño y no esclavo de las cosas de este 
mundo, adquiriendo así una libertad nueva para 
el amor y la fraternidad. Por otra parte, quien

espera de verdad la vida eterna valora las 
cosas de este mundo a la luz de la vida que 
espera y trata de irlas conformando constante­
mente a la vida reconciliada y fraterna que 
espera más allá de cualquier logro histórico 
(Cfr. Gaudium et Spes, 39).

La Iglesia de Jesús, portadora de esta espe­
ranza, es por sí misma anticipación de la vida 
nueva que esperamos, signo y sacramento de la 
salvación universal, y por eso mismo es tam­
bién fermento de transformación de la sociedad 
en esta marcha universal hacia la consumación 
y la plenitud.

Esta iniciación del Reino de Dios sobre la 
tierra no se hace sólo desde la Iglesia visible, ni 
es únicamente obra de los cristianos, pues 
como enseña el Vaticano II, el Espíritu Santo 
actúa en los corazones de los hombres y muje­
res de buena voluntad haciendo de ellos, aun
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sin saberlo, verdaderos preparadores del Reino 
de Dios. (Cfr. Lumen Gentium, 16).

Por esto mismo las relaciones de la Iglesia 
con la sociedad, y de los católicos con los no 
creyentes, han de ser relaciones de diálogo y de

mutuo enriquecimiento, encaminadas a que 
todos conozcan mejor y realicen más plena­
mente los planes de Dios, por encima de los 
errores, conflictos y malentendidos que se pue­
dan dar a causa de las limitaciones de nuestra 
condición humana.

Acomodar el lenguaje sin traicionar 
los contenidos

La Evangelización requiere un esfuerzo posi­
tivo para presentar los misterios de Dios y de 
nuestra salvación de manera que resulten com­
prensibles y despierten el interés de sus desti­
natarios.

Es preciso, sin embargo, cuidar de no alterar 
ni omitir los contenidos fundamentales de la 
revelación y de la fe tal como son interpretados 
y vividos auténticamente por la Iglesia. La 
correlación que en el diálogo evangelizador y 
pastoral se establece entre el mensaje que se 
quiere anunciar y los factores sociales y cultu­
rales, no puede hacerse de tal manera que la 
soberanía de Dios y sus promesas queden 
sometidas a la primacía de las expectativas o 
preferencias de una cultura determinada. Lo 
contrario daría la prioridad a la cultura sobre la 
fe quedando ésta convertida en un subproducto 
de la cultura dominante.

Los cristianos del llamado "primer mundo”  
vivimos y anunciamos la fe en Dios y la espe­
ranza de su salvación en un ambiente de 
increencia y desconfianza. Esta situación, dura 
y exigente, ha de tener sin duda su significación 
dentro de los planes de Dios. Hemos de abordar 
esta situación y descubrir lo que quiere Dios de 
nosotros en ella: ser capaces de anunciar la 
presencia y la gracia de Dios a un mundo que 
cree poder prescindir de El o que no se ve con 
fuerzas para tomar en serio sus promesas.

La primera consecuencia que nace de esta 
responsabilidad es la necesidad de ahondar y 
purificar nuestra propia fe y esperanza en la 
salvación de Dios, haciéndolas a la vez más 
teologales, más profundamente religiosas, y 
más comprometidas en la transformación de 
nuestra vida y de nuestra manera de estar en 
las relaciones y en las instituciones de este 
mundo. Tanto el espiritualismo desencarnado 
como las actitudes secularizantes rehuyen de 
hecho esta llamada a una mayor autenticidad 
purificada y purificadora de la vida cristiana.

Y lo segundo es saber ofrecer a los demás de 
manera clara y sencilla, por todos los medios 
posibles, los acontecimientos fundamentales de 
nuestra salvación, sin ocultar nada, dejando a 
Dios y a Jesucristo manifestarse como han 
querido hacerlo, dejándoles ser quienes son, 
sin domesticar su Palabra, ni someterla al filtro 
de las expectativas de una determinada coyun­
tura histórica.

Estas son las necesidades y exigencias pri­
marias de la evangelización en la sociedad 
actual. Los cambios y las reformas estructura­
les, siempre necesarias en la Iglesia, que es a la 
vez obra de Dios y realidad histórica, han de 
estar encaminadas a facilitar y potenciar en 
cada momento estas exigencias fundamenta­
les. Aquello que las enturbia o debilita, más que 
renovación, produce en la Iglesia infidelidad y 
debilitamiento.

II. EXIGENCIAS INTERNAS DE LA MISION 
EVANGELIZADORA

Preguntarnos sobre nosotros mismos

La pregunta radical con la que hemos iniciado 
esta reflexión nos lleva inevitablemente a pre­
guntarnos acerca de las exigencias que esta 
misión evangelizadora tiene sobre los que for­
mamos parte de la Iglesia y sobre la Iglesia en 
general.

La Iglesia tiene como misión primordial el 
anuncio del nombre de Dios y de su Reino en 
este mundo nuestro. Pero, ¿cómo ha de ser esta

Iglesia y cómo hemos de estar en ella para que 
pueda desempeñar hoy la misión que Cristo le 
ha encomendado?

La respuesta a esta pregunta nos obliga a 
recordar algunos aspectos del ser de la Iglesia 
que han de ser especialmente tenidos en cuen­
ta hoy por todos los que estamos en ella y 
queremos participar en su vida y su misión.
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La fe personalizada

La Iglesia es depositaría y transmisora de la 
fe. Ella fue constituida por Jesucristo y por los 
Apóstoles como pueblo de Dios y comunidad de 
creyentes que existe independientemente de 
cada uno de nosotros, como sujeto primordial 
de la fe, instrumento de su transmisión y 
garantizadora de su autenticidad.

Los cristianos recibimos el don de la fe y de la 
gracia al incorporarnos por el bautismo a esta 
comunidad de creyentes que es la Iglesia. Este 
don está llamado a desplegar libremente en 
cada uno de nosotros las capacidades de la vida 
nueva en Cristo y de nuestra comunicación con 
Dios, como Padre, producida por el don de su 
Espíritu.

El crecimiento de la fe y de la vida cristiana, y 
más en el contexto adverso en que vivimos, 
necesita un esfuerzo positivo y un ejercicio 
permanente de la libertad personal. Este es­
fuerzo comienza por la estima de la propia fe 
como lo más importante de nuestra vida. A 
partir de esta estima nace el interés por conocer 
y practicar cuanto está contenido en la fe en 
Dios y el seguimiento de Cristo en el contexto 
complejo y variante de la vida real de cada día.

La lectura y meditación de la Sagrada Escritu­
ra, especialmente de los Evangelios y de los

escritos de los Apóstoles, el conocimiento de la 
tradición y de las enseñanzas de la Iglesia, la 
oración asidua, personal y familiar, la participa­
ción frecuente en las celebraciones litúrgicas, 
la penitencia personal y sacramental, el com­
promiso personal en la vida de la propia comu­
nidad y en el amor, y el servicio eclesial a los 
pobres tienen que ser los perfiles reales y 
concretos de la vida personal de cada cristiano 
consciente y adulto.

Por razones teológicas, la respuesta personal 
a la llamada de la fe tiene que realizarse en el 
intercambio y con el apoyo de los demás cre­
yentes dentro de la comunidad de fe que es la 
Iglesia. En las actuales circunstancias, sociales 
y culturales, esta necesidad aparece más evi­
dente. En un mundo como el nuestro, quienes 
creen en Dios y en Jesucristo, pero viven 
alejados de la Iglesia, corren el riesgo de perder 
la fe en el Dios vivo y la esperanza en la 
salvación cristiana. La situación del cristiano 
poco o nada practicante es contradictoria y 
peligrosa. Poco a poco las ideas y criterios no 
cristianos que están en el ambiente deforman la 
pureza y apagan el dinamismo de la fe de quien 
no participa personalmente en la vida comuni­
taria de la Iglesia.

Una fe profundamente eclesial

Al hablaros de la necesidad de una fe más 
personalizada, mejor formada y más operante, 
lo hemos hecho en referencia a la Iglesia. En 
efecto, nuestra fe, por muy personal que sea, 
para ser verdaderamente teologal y salvadora, 
ha de ser participación viva de la fe de la Iglesia. 
Porque es la Iglesia, la comunidad católica y 
apostólica de los creyentes, el único sujeto 
indefectible de la fe cristiana. Por eso, para el 
cristiano, creer es sinónimo de incorporarse en 
una tradición viva que surge de Cristo y los 
Apóstoles y llega hasta nosotros en la vida 
comunitaria de la Iglesia.

Es preciso que caigamos en la cuenta de la 
naturaleza esencialmente eclesial de nuestra fe 
personal desarrollando el conocimiento y la 
estima de la Iglesia como fuente y matriz 
permanente de la fe. En ella y por ella la 
recibimos; por medio de ella nos llega la asis­
tencia de Dios y de Cristo para mantenernos en 
la auténtica fe apostólica.

No faltan cristianos y aun grupos o movimientos

que por excesivo personalismo o por la 
influencia de una crítica permanente y sistemá­
tica llegan a perder o a debilitar excesivamente 
el afecto eclesial y la comunicación real con la 
Iglesia concreta de la que forman parte. Estas 
situaciones, fruto no pocas veces de las limita­
ciones y pecados de todos, llevan consigo el 
riesgo de la deformación de la fe y disminuyen 
en cualquier caso la fuerza del testimonio y la 
eficacia de la misión de la comunidad cristiana.

La eclesialidad de la fe tiene que ser hoy 
comprendida y vivida por nosotros con particu­
lar intensidad. En una sociedad donde la fun­
ción educadora de la familia cristiana se ha 
debilitado notablemente y ha aumentado sobre­
manera la influencia disgregadora del ambien­
te, el creyente necesita sentirse realmente 
miembro de la gran Iglesia. Dentro de ella ha de 
alimentar, celebrar, manifestar y arraigar sus 
convicciones profundas, en unos tiempos preci­
sos, con personas y familias concretas, en una 
vida eclesial y comunitaria intensa y estimu­
lante.
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Formas deficientes de entender y vivir 
la eclesialidad de nuestra fe

Estas ideas que acabamos de exponer nos 
llevan a tocar el punto central de esta segunda 
parte de nuestra exhortación, es decir, la inse­
parable unión de la predicación auténtica del 
evangelio y la incorporación real de los cristia­
nos a la Iglesia histórica de Jesucristo.

Con frecuencia los cristianos se reúnen en 
grupos y en comunidades o se asocian en 
movimientos para oír y comentar la Palabra de 
Dios, celebrar los sacramentos y ayudarse en el 
desarrollo de la vida personal y del compromiso 
cristiano. Estas comunidades, especialmente 
en las aglomeraciones urbanas, pueden ser un 
enriquecimiento y una gran ayuda para la vida y 
el compromiso de los cristianos en favor del 
Evangelio y del servicio a los hermanos en 
medio del mundo.

Las comunidades y movimientos, aun siendo 
eclesiales, no realizan por sí solos y aislada­
mente el ser completo de la Iglesia. La Iglesia es 
una comunidad dotada por el mismo Jesucristo 
de una naturaleza y estructura propias que son 
indispensables para garantizar la autenticidad 
de la fe, de la vida, del testimonio y del servicio.

La naturaleza propia de la Iglesia se define, 
entre otros elementos, por la continuidad apos­
tólica de la fe. La unidad católica, expresada en 
el símbolo, es garantizada por la sucesión 
apostólica de los Obispos reunidos entre sí y 
con el sucesor de Pedro.

La participación real en la vida de la Iglesia 
concreta de la que formamos parte, a pesar de 
las dificultades que podamos encontrar como 
consecuencia de sus limitaciones y defectos 
humanos, nos ofrece la posibilidad de purificar 
y enriquecer nuestra fe personal dentro de la 
auténtica tradición apostólica.

Cuando los cristianos vivimos abiertos a la 
gran Iglesia y convivimos realmente con nues­
tros hermanos dentro de ella, con verdadera 
comunicación y caridad fraterna, a pesar de las 
diferencias que se dan entre nosotros, unos a 
otros nos purificamos y enriquecemos en un 
esfuerzo constante por conseguir y conservar la 
verdadera unidad. Pero cuando nos alejamos 
unos de otros por evitar dificultades y disminui­
mos la comunión real con la Iglesia concreta.

nos endurecemos en nuestras propias ideas y 
terminamos quedándonos solos con nuestra 
pobreza.

Con frecuencia vemos que el reconocimiento 
y la práctica de esta eclesialidad tienen entre 
nosotros deficiencias preocupantes. Hay quie­
nes se presentan como muy devotos del Papa, 
pero prescinden de la presidencia efectiva de su 
Obispo respectivo en comunión con el Papa y 
con la Iglesia universal. A veces se rechazan o 
se seleccionan las enseñanzas de los Papas, 
acogiendo unas con entusiasmo y dejando otras 
en la sombra. Otras veces se vive el cristianis­
mo en grupos selectivos configurados en torno 
a una persona, a unas doctrinas particulares o, 
incluso, a unas determinadas preferencias polí­
ticas. En tales casos se corre el riesgo de que lo 
decisivo no sea la fe apostólica y verdadera­
mente eclesial que es la única que puede 
salvarnos, sino las propias ideas o preferencias 
sociales, políticas y hasta económicas. Faltaría 
entonces una verdadera conversión a Jesucris­
to y al Dios vivo tal como viene hasta nosotros 
mediante el magisterio y el testimonio viviente 
de la Iglesia real y concreta. En el fondo se está 
amenazando la misma esencia religiosa de la 
verdadera conversión al Evangelio de Jesu­
cristo.

Los grupos, las comunidades, las mismas 
instituciones seglares o religiosas, que están 
llamadas a ser el florecimiento vital y la riqueza 
espiritual de la Iglesia, pueden degenerar, o por 
lo menos empobrecer su vitalidad cristiana, 
espiritual y apostólica, si se cierran sobre sí 
mismas sustituyendo el magisterio y la ampli­
tud de la Iglesia universal por las tradiciones, 
las ideologías y hasta los intereses meramente 
humanos.

No hay que temer que esta eclesialidad de la 
fe ahogue la creatividad de los cristianos ni 
imponga una uniformidad excesiva dentro de la 
comunidad. Bien entendida y vivida, estimula 
las aportaciones de todos según la variedad de 
dones y vocaciones que el Espíritu suscita 
dentro de la Iglesia. Lo único necesario es que 
nadie pretenda aislarse de la comunidad ni 
anteponerse a ella, tratando más bien de servir­
la y enriquecerla con el verdadero espíritu de 
Jesús que está en todos y anima a todos.

La importancia de la Iglesia particular

Tanto las enseñanzas conciliares, que reco­
gen la riqueza de la tradición cristiana, como las 
necesidades pastorales del momento nos están 
pidiendo una mayor atención teórica y práctica 
a la Iglesia particular. Los cristianos no formamos

parte de la Iglesia universal al margen de la 
Iglesia particular. La Iglesia universal se realiza 
de hecho en todas y cada una de las Iglesias 
particulares que viven en la comunidad apostó­
lica y católica. El hecho de vivir encuadrados en
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otras instituciones eclesiales surgidas al hilo de 
la historia, por la acción del Espíritu, no nos 
dispensa del esfuerzo por integrarnos en la 
Iglesia particular constituyente del ser mismo 
de la Iglesia.

La Iglesia particular está presidida por el 
Obispo en nombre de Jesucristo Sacerdote y 
Cabeza de su Iglesia. El Obispo, junto con el 
Presbiterio, realiza el ministerio de la comunión 
por el anuncio autorizado de la Palabra de Dios, 
la celebración litúrgica de los misterios de la 
salvación y el servicio de la caridad. Los fieles 
participan realmente de la vida y la misión de 
Jesucristo en la Iglesia según su propia voca­
ción dentro de la igualdad fundamental de todos 
los miembros del Pueblo de Dios. (Cfr. Christus 
Dominus. 11.)

La Iglesia particular, fundamentalmente cons­
tituida por el Obispo con su presbiterio, y los 
laicos, ha de ser capaz de acoger dentro de sí 
todas las riquezas que el Espíritu de Dios 
suscita en sus miembros. Especial mención

merecen las familias religiosas y las diferentes 
formas e instituciones de consagración secular.

Todos deben sentirse parte integrante de esta 
comunidad eclesial, sujeto común de la salva­
ción y de la misión evangelizadora. Y todos 
tienen que encontrar dentro de la Diócesis y de 
sus instituciones el mismo reconocimiento, la 
misma dignidad, la misma atención, puesto que 
cada Iglesia particular es templo vivo de Dios 
edificado con las vidas de todos, cuerpo de 
Cristo único y operante, que por medio de 
nosotros ora, evangeliza y sirve a los hermanos 
en sus múltiples necesidades.

La Iglesia particular habrá de ser también 
lugar de encuentro, comunicación y fraternidad 
entre los cristianos de distintas tendencias, 
orígenes y grupos sociales. La unidad de la fe y 
el amor cristiano debe ser destacada por enci­
ma de las diferencias. Cada Iglesia tiene que 
esforzarse en construir esta fraternidad verda­
dera entre gentes de diferentes orígenes y 
características. Así podremos presentarnos co­
mo sacramento de una convivencia reconci­
liada.

Fomentar la unidad desde la libertad con 
mentalidad abierta y acogedora

La Iglesia es comunidad de hombres libres, 
en la cual cada uno aporta sus dones perso­
nales o institucionales, encuentra respeto y 
acogida para sus propios carismas y funciones, 
y se esfuerza también por respetar y aceptar los 
dones y funciones de los demás.

En esta fraternidad, el Obispo —ayudado por 
sus presbíteros— tiene el carisma y la misión 
fundamental de fomentar la unidad en el nom­
bre de Jesucristo y garantizarla mediante el 
ejercicio de su ministerio en continuidad con el 
de los Apóstoles y en comunión con las demás 
Iglesias bajo la autoridad del sucesor de Pedro. 
Esta es la condición indispensable para que 
nuestros hermanos nos vean y nos acepten 
como mensajeros de la paz.

Tal vez como reacción a una excesiva pasivi­
dad de los miembros de la Iglesia, correspon­
diente a una concepción demasiado autoritaria 
del ministerio de los Obispos y de los sacerdo­
tes, quizá no del todo superada, en estos años 
pasados se ha fomentado intensamente la crea­
tividad. Es preciso que en esta situación apren­
damos a conjugar la libertad y la creatividad con 
la eclesialidad que exige atención y esfuerzo 
permanente para afianzar, profundizar y exten­
der la comunión.

La pluralidad es una riqueza de la Iglesia 
cuando es manifestación de una comunión

profunda y contribuye además al enriqueci­
miento de la comunidad única y unida. Pero 
cuando se exalta el pluralismo por sí mismo al 
margen de las exigencias de la verdad, propues­
ta autorizadamente por el magisterio de la 
Iglesia (Cfr. Dei Verbum. 10), degenera en 
coartada para encubrir la primacía del indivi­
dualismo y de las ideologías sobre la eclesiali­
dad y el misterio de la salvación. Al faltar este 
espíritu de unidad, se contribuye al descrédito 
del Evangelio y a la creciente división de los 
hombres en vez de animarlos a creer en Dios y a 
vivir como hermanos (Cfr. Juan, 17, 11-21).

Es necesario que en todas partes surja una 
mentalidad nueva, una visión abierta y com­
prensiva de la Iglesia que abarque toda su 
realidad y en la que todos encuentren su sitio y 
su función. Necesitamos promover estructuras 
representativas, previstas y alentadas por el 
Concilio Vaticano II, que faciliten la incorpora­
ción y la articulación de los diferentes sectores 
y de las numerosas instituciones en la unidad 
variada y viviente de la única Iglesia. Y esto 
desde los niveles básicos de la parroquia hasta 
los más amplios de la Diócesis y en lo que sea 
necesario en los niveles autonómicos, regiona­
les y nacionales, siempre con el fin de respaldar 
y de intensificar la vida y la acción de la Iglesia y 
de los cristianos en los diferentes sectores y 
ambientes de la vida real.
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La celebración eucarística, expresión y causa de la Iglesia

Llamamos la atención sobre la importancia 
que tiene la celebración eucarística en la reali­
zación y manifestación de la Iglesia. Cuando los 
cristianos celebramos la Eucaristía, realizamos 
el sacramento de la unidad y de la caridad, nos 
incorporamos a la tradición apostólica de la fe y 
de la piedad. En ella profesamos juntos la única 
fe que dirige nuestras vidas, celebramos los 
misterios centrales de nuestra salvación, da­
mos gracias al Dios que nos salva y nos incor­
poramos a Cristo muerto y resucitado, salvador 
y liberador del mundo, que nos hace a su vez 
portadores de paz y de salvación.

Al celebrar la Eucaristía entramos más inten­
samente a formar parte, de manera real y 
visible, del misterio de la Iglesia. Por esta razón

es muy importante que en estas celebraciones 
quede siempre manifiesta la unidad objetiva de 
la Iglesia local y universal, aunque haya que 
multiplicarlas prudentemente conforme a las 
necesidades reales de los fieles.

Cuando se pretende adaptar estas celebracio­
nes a la sensibilidad o a las preferencias de un 
grupo determinado de cristianos, es preciso 
respetar siempre la objetividad de las formas y 
los textos litúrgicos. As se evitará el riesgo de 
olvidar la primacía de la Iglesia y de su necesa­
ria mediación que purifique y universalice nues­
tra fe y piedad liberándolas de las influencias 
parciales o de los vaivenes transitorios (Cfr. 
Sacrosanctum Concilium, 22, 3).

La Iglesia católica en cada comunidad concreta

La naturaleza de la Iglesia requiere que todas 
las Iglesias particulares estén abiertas a la 
comunión y a la unidad apostólica y universal. 
El signo y el instrumento de esta comunión 
universal es la adhesión al ministerio del suce­
sor de Pedro que debe ser leal y piadosamente 
reconocido como "supremo pastor y maestro de 
todos los fieles, a quienes ha de confirmar en la 
fe" (Lumen Gentium, 25).

Los Obispos españoles reiteramos nuestra 
voluntad de ejercer el ministerio episcopal uni­
dos con el Sumo Pontífice y los demás miem­
bros del colegio episcopal como garantía de 
acierto en la grave misión de presidir y dirigir la 
vida de nuestras Iglesias en el nombre del único 
Maestro y Señor Jesucristo.

Los fieles deben esforzarse en aceptar este 
ministerio, conjunto y solidario, sin acepción de 
personas, con verdadero espíritu de fe, sin 
dejarse impresionar ni influir por quienes juz­
gan y discuten la vida de la Iglesia y las 
actuaciones del Papa o de los Obispos con 
criterios puramente humanos, que ignoran el 
carácter religioso y cristiano de tal ministerio.

Como consecuencia, tanto de una equivocada 
interpretación de la naturaleza de la renovación 
conciliar como del influjo de una sensibilidad 
propia de la modernidad, se ha difundido entre 
nosotros una crítica radical de todo lo institucio­
nal y del ser mismo de la Iglesia.

No negamos la conveniencia de las críticas 
para purificar y renovar la vida de la Iglesia 
compuesta y dirigida por hombres débiles y 
pecadores. Pero cuando la crítica nos lleva a 
distanciarnos afectivamente de la realidad con­
creta de la Iglesia para convertirnos en sus

jueces, desfigura y empobrece nuestra fe. Sola­
mente quien entra más profundamente en el 
misterio de la Iglesia y se siente responsable de 
su vida en su contexto real, con humildad y 
paciencia, encontrará en ella misma la luz y el 
espíritu necesario para su verdadera renova­
ción.

Por esto mismo una de las exigencias del 
momento presente, además de aceptar humil­
demente las críticas y las adversidades que nos 
purifican y estimulan, es desarrollar expresa­
mente la adhesión de los cristianos a la Iglesia 
por encima de las tensiones o dificultades que 
puedan aparecer en un momento determinado. 
Así es como han vivido los grandes testigos de 
la fe y los cristianos en las épocas difíciles. Así 
es como debemos vivir ahora nuestra pertenen­
cia a la Iglesia por encima de las diferentes 
sensibilidades y preferencias personales.

El reconocimiento expreso de las exigencias 
de la unidad de la Iglesia, más que una restric­
ción de la libertad de los hijos de Dios, es fuente 
de estabilidad frente a las variaciones humanas 
y de enriquecimiento personal por encima de 
las fronteras y las inevitables limitaciones de 
las circunstancias locales en que vivimos in­
mersos.

Los diversos agentes de pastoral, sacerdotes, 
catequistas y educadores, deben ayudar a los 
cristianos a valorar y vivir prácticamente esta 
dimensión universal y católica de la fe y de la 
caridad. Es necesario que todos seamos partíci­
pes de las alegrías y sufrimientos de la Iglesia 
universal. La comunión con el sucesor de Pedro 
y el colegio de los Obispos nos permite vivir en
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comunión real con todas las Iglesias y participar 
en la riqueza de su vida y de sus obras en todos 
los lugares y en todos los tiempos.

En el esfuerzo y en la vida de cada día, todos 
hemos de sentirnos acompañados y enriqueci­
dos por la vida y los esfuerzos de las demás 
Iglesias y de los hermanos en la fe del mundo 
entero. De manera especial queremos fomentar 
las relaciones de nuestras Iglesias con las 
Iglesias vecinas y hermanas de Europa y de la

América hispana. A la vez que nos esforzamos 
para ayudarles material y espiritualmente tene­
mos que estar dispuestos a aprender de ellas a 
vivir nuestra fe y ejercer nuestra misión de 
evangelización y de servicio en referencia obli­
gada a nuestras situaciones y necesidades 
específicas. De manera especial queremos ani­
maros a todos a contribuir con recursos mate­
riales y con la misma entrega personal al 
fortalecimiento de las Iglesias hermanas más 
necesitadas.

III. EL SERVICIO DEL TESTIMONIO 
Y DE LA SOLIDARIDAD

Iglesia en el mundo y para el mundo

La hora actual de nuestras Iglesias tiene que 
ser una hora de evangelización. Esta misión 
tiene unas exigencias internas de fortaleci­
miento religioso y de purificación evangélica, 
algunas de las cuales hemos querido enumerar 
aquí brevemente. La acción evangelizadora de­
rivada de la aceptación del Reino de Dios, 
incluye también la realización de este Reino en 
el mundo, aunque sea de manera fragmentada 
y deficiente, con hechos y signos que indiquen 
la presencia del amor de Dios y la certeza de la 
salvación que esperamos.

La insistencia con que hemos presentado en 
el apartado anterior las exigencias internas de 
nuestra misión en el mundo podría hacer creer 
a algunos que favorecemos una concepción de 
la Iglesia cerrada sobre sí misma, o que el 
miedo de la confrontación con el mundo moder­
no nos lleva a promover un movimiento de 
repliegue de la Iglesia sobre sí misma. No es así. 
La vida y la actividad de la Iglesia debe respon­
der a la apertura y a la universalidad de su 
misión. Herederos de la misión de Jesús, no 
podemos olvidar que Jesús vino a salvar lo que 
estaba perdido, a evangelizar a los pobres, a 
curar a los enfermos y pecadores (Cfr. Lucas 4, 
18-21).

Lo más profundo de la vida de la Iglesia y del 
cristiano es compartir el amor de Dios, Padre de 
buenos y malos, que quiere la salvación de 
todos los hombres. Los mejores cristianos, en la 
medida en que han vivido este misterio de 
comunión con el amor de Dios y de Cristo, se 
han sentido enviados al mundo, solidarios con 
los sufrimientos y las esperanzas de los más 
pobres y necesitados, responsables de alguna 
manera, juntamente con Cristo, de la liberación 
y salvación de todos (Cfr. Gaudium et Spes, 1).

Dios quiere que todos los hombres se salven; 
la creación entera es objeto de su amor y de su

acción salvadora. Por eso mismo Dios ha puesto 
a la Iglesia en el mundo al servicio de todos 
"para ganar a los más que pueda" (Cfr. 1 Corin­
tios, 9,19). Todo lo que es y cuanto hay en ella, 
revelación, doctrina, ministerios, sacramentos, 
carismas, comunión y fraternidad, está ordena­
do al bien de los hombres y de la sociedad 
entera.

Este servicio que la Iglesia está llamada a 
hacer a los hombres y a la sociedad, en nombre 
de Dios y de Cristo, consiste en definitiva en 
ayudarles a creer en el Dios de la salvación, 
dándoles la posibilidad de vivir ya desde ahora 
las realidades del Reino y de inspirar la convi­
vencia humana en los valores del Evangelio. Al 
anunciar el Reino, los cristianos tenemos que 
hacerlo ya realidad entre nosotros y con todos 
los hombres, especialmente con los más pobres 
y necesitados, de manera que aparezcan signos 
reales de la presencia del amor y de los dones 
de Dios como invitación a la fe, estímulo para la 
esperanza, anticipo de la paz y de la felicidad 
eterna que Dios ha preparado para todos (Cfr. 
Marcos, 16,20).

Por eso queremos decir claramente que la 
Iglesia, las comunidades, las familias cristianas 
y cada uno de los creyentes debemos vivir 
vinculados a los demás, solidarios con ellos, 
colaboradores de Dios y de Cristo en el anuncio 
de la salvación, en la lucha contra todo aquello 
que es contrario al Reino en la vida concreta de 
los pueblos, de las familias y de las personas.

No hay ninguna oposición entre las dimensio­
nes espirituales o escatológicas del Cristianis­
mo y su fuerza transformadora de la realidad. 
Por lo contrario, precisamente lo que el cristia­
nismo tiene de más original y radical, es lo que 
le da su capacidad para transformar desde 
dentro del corazón de los hombres la realidad 
humana entera, acercando incesantemente la
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vida de este mundo a la vida nueva que espera­
mos. Amar y esperar otro mundo no es desen­
tenderse de éste. Esperar es hacer que el futuro 
actúe sobre el presente y lo transforme. El

mundo de la salvación acogerá, transfigurándo­
lo, lo que aquí hayamos vivido y hecho en el 
amor y en la fraternidad (Cfr. Gaudium et 
Spes. 39).

La comunidad cristiana, inicio de la humanidad nueva

La transformación del mundo se inicia ya en 
el cristiano convertido que rehace sus actitudes 
profundas y sus relaciones con las demás 
personas y con las cosas movido por un espíritu 
nuevo que le induce a vivir como hijo de Dios en 
este mundo.

También la familia cristiana es una muestra 
relevante de esta transformación de las actitu­
des y relaciones humanas que nacen del bau­

tismo.

La comunidad cristiana es de manera más 
amplia y visible una porción de la humanidad 
transformada por la fuerza del Espíritu. La 
benevolencia entre nosotros y la solicitud por

los más necesitados son la realización vital de 
los misterios que celebramos y el argumento 
más convincente de las cosas que anunciamos.

Sin un esfuerzo serio, renovado constante­
mente, para construir la fraternidad dentro de la 
Iglesia y establecer especiales relaciones de 
solicitud y de ayuda con los necesitados y 
desvalidos, estaría privada de fundamento y 
carecería de credibilidad nuestra palabra acerca 
de Dios y de sus promesas de salvación. Los 
hombres dé nuestro tiempo y, de manera espe­
cial, los jóvenes tienen necesidad de ver en la 
comunidad cristiana el signo de una vida recon­
ciliada, justa, alegre, algo nuevo y diferente que 
les ayude a creer en Dios y a buscar en El la 
autenticidad y la plenitud de sus vidas.

Con Cristo y como Cristo servidores de los pobres

La evangelización y la vida cristiana llevan 
consigo una especial preferencia por los pobres 
de este mundo. No basta con atender a los 
pobres de la comunidad cristiana. Los pobres de 
la sociedad, personalmente considerados, así 
como las zonas, los grupos étnicos o culturales, 
los enfermos, los sectores de la población más 
pobres y marginados tienen que ser preocupa­
ción constante de la Iglesia y de los cristianos. 
Es preciso aumentar los esfuerzos para estar 
con ellos y compartir sus condiciones de vida, 
sentirnos llamados por Dios desde las necesi­
dades de nuestros hermanos, hacer que la 
sociedad entera cambie para hacerse más justa 
y más acogedora en favor de los más pobres.

Sabemos que hay en todas partes parroquias, 
comunidades religiosas y asociaciones o movi­
mientos seglares que se dedican generosamen­
te al servicio del prójimo enfermo o necesitado. 
A todos ellos les alentamos a seguir su entrega 
en nombre de Cristo y de la Iglesia, mantenién­
dose unidos con el conjunto de la comunidad 
eclesial, que los sostiene espiritualmente y se 
alimenta a la vez con su ejemplo y testimonio.

A pesar del reconocimiento de la acción

generosa de tantos cristianos, a nadie debe 
extrañar si decimos que el momento actual de 
nuestra Iglesia requiere intensificar y coordinar 
mejor las formas organizadas de ejercer la 
caridad en favor de los pobres y de los necesi­
tados. Lo requiere la misma naturaleza de la 
evangelización, pues el anuncio del Evangelio 
incluye alguna señal de que Dios efectivamente 
se acerca a los hombres para su liberación 
integral. Lo requiere también el sufrimiento de 
tantos hermanos nuestros, pues la sociedad 
moderna segrega marginación y sufrimiento 
que luego con frecuencia ignora y olvida. Lo 
requieren los "nuevos pobres”  de la sociedad 
moderna: ancianos solitarios, enfermos termi­
nales, niños sin familia, madres abandonadas, 
delincuentes, drogadictos, alcohólicos y tantos 
otros. Lo necesitan especialmente las familias 
sin trabajo, desgraciadamente numerosas en 
nuestra patria.

Este esfuerzo por la fraternidad y solidaridad 
con los pobres y necesitados, hecho en el 
nombre y con el Espíritu de Dios, será nuestra 
mejor respuesta a quienes piensan y enseñan 
que Dios es una palabra vacía o una esperanza 
ilusoria.
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Testigos de otro mundo y fermento 
transformador de las estructuras sociales

Además de esta ayuda directa a los pobres y 
necesitados se ofrece el gran campo de la 
animación y transformación de la sociedad. La 
Iglesia, portadora de la revelación de Dios y sus 
promesas de salvación, ofrece también a la 
sociedad, en cuanto tal, a los hombres que la 
componen y a aquellos que la rigen, el servicio 
de la iluminación sobrenatural, de la purifica­
ción constante y del estímulo para cuanto sea 
verdaderamente humano, instrumento de pro­
greso verdadero y de liberación integral.

El Vaticano II designó a la Iglesia como 
sacramento de la salvación universal. Ella es, 
en efecto, signo revelador y eficaz no sólo de la 
salvación última y definitiva, sino también de 
los valores morales en virtud de los cuales la 
sociedad se va perfeccionando a lo largo de la 
historia y se acerca con esfuerzo y sufrimiento a 
la sociedad de hombres libres a la que hemos 
sido llamados y estamos siendo conducidos por 
Dios (Cfr. Lumen Gentium, 9; Gaudium et 
Spes, 40).

Esta animación directa de la sociedad, de sus 
instituciones y estructuras es la misión especí­
fica, aunque no exclusiva, de los seglares como 
miembros de la Iglesia que viven y actúan en el 
campo de las instituciones y actividades propias 
de este mundo (Cfr. Gaudium et Spes, 43).

Las asociaciones cívicas y profesionales, los 
compromisos sindicales o la participación en 
partidos políticos y en las tareas del Gobierno 
son otros tantos cauces para el compromiso y la 
acción de los cristianos en favor de una convi­
vencia y de una vida social cada vez más justa y 
fraterna, más digna de los hombres, más pare­
cida a la sociedad de los santos y más conforme 
con los designios de Dios.

Los cristianos ejercerán sus respectivas pro­
fesiones movidos por el espíritu evangélico. No 
es buen cristiano quien somete su forma de 
actuar profesionalmente al deseo de ganar 
dinero o alcanzar poder como valor supremo y 
definitivo. Los profesionales cristianos, en cual­
quier área de la vida, deben ser ejemplo de 
laboriosidad, competencia, honradez, responsa­
bilidad y generosidad.

Es conocida la doctrina conciliar acerca de la 
participación de los cristianos en las institucio­
nes y actividades públicas. Pero conviene repe­
tirla aquí de nuevo para que poco a poco sea 
comprendida y puesta en práctica por todos.

a) El espíritu cristiano impulsa al seglar a 
participar en las actividades sindicales y políti­
cas con el fin de promover los valores funda­
mentales de la libertad, la justicia, el progreso, 
la paz y la solidaridad entre los pueblos. Los

imperativos morales que se derivan de la fe y de 
la moral cristiana deben inspirar de manera 
efectiva las preferencias y las actuaciones pú­
blicas de los católicos.

b) El examen de las circunstancias concre­
tas y la valoración de las diversas posibilidades 
que se ofrecen en el campo de las realidades 
cambiantes de la vida pública es algo que cada 
uno tiene que hacer con la mayor objetividad y 
responsabilidad posible utilizando para ello los 
mejores recursos que estén a su alcance.

c) De este examen y de la valoración de las 
diferentes circunstancias, a la luz de los princi­
pios morales comunes, pueden surgir diferen­
tes opiniones y preferencias entre los católicos, 
de las que cada uno es personalmente respon­
sable. La libertad de los católicos en la vida 
pública es consecuencia del reconocimiento de 
la legítima autonomía de las instituciones secu­
lares y de la madurez religiosa y civil de los 
cristianos. Por ello no se puede imponer a los 
católicos un determinado proyecto político por 
motivos exclusivamente religiosos (Cfr. Gau­
dium et Spes, 43).

d) Esta libertad de los católicos no justifica 
la separación entre las convicciones religiosas y 
morales de los cristianos y sus decisiones 
políticas. En sus actuaciones públicas, los cris­
tianos deben inspirarse en los criterios y objeti­
vos evangélicos vividos e interpretados por la 
Iglesia. La legítima diversidad de opiniones en 
los asuntos temporales no debe impedir la 
necesaria coincidencia de los cristianos en 
defender y promover los valores y proyectos de 
vida derivados de la moral evangélica.

e) Es obligación de los católicos presentes 
en las instituciones políticas ejercer una acción 
crítica dentro de sus propias instituciones para 
que sus programas y actuaciones respondan 
cada vez mejor a las aspiraciones y criterios de 
la moral cristiana. En algunos casos puede 
resultar incluso obligatoria la objeción de con­
ciencia frente a actuaciones o decisiones que 
sean directamente contradictorias con algún 
precepto de la moral cristiana. Pueden también 
darse incompatibilidades entre la conciencia 
cristiana y aquellos programas que propugnen 
directamente doctrinas u objetivos contrarios a 
la doctrina o la moral católica.

f) Las diferencias en los compromisos públi­
cos de los cristianos no deben enturbiar sus 
relaciones de comunión como cristianos ni 
mucho menos proyectarse sobre la vida de la 
Iglesia creando divisiones o exclusivismos. Aquí 
también la primacía de la fe y la caridad sobre 
las diferencias de orden político serán capaces 
de construir la paz y la fraternidad mitigando y
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relativizando las ideologías y los enfrentamien­
tos políticos.

La dedicación de los católicos a las tareas de 
la vida pública es reconocida y apreciada por la 
Iglesia como una manera noble de servir al bien 
común.

En sus actividades y luchas políticas no pue­
den pretender acaparar para sí el apoyo de la 
Iglesia ni presentar su fórmula política como la 
única legítima para los católicos. Más bien 
deben procurar acomodar sus propuestas y

actuaciones a las exigencias de la común con­
ciencia cristiana de manera que promuevan los 
bienes sociales que la moral católica señala 
como derechos y patrimonios de la sociedad y 
de todos los hombres.

La participación activa en la vida de la Iglesia, 
el estudio de su doctrina moral y social, les 
ayudará a promover el bien de la sociedad con 
la honestidad, sinceridad y constancia que he­
mos de poner los cristianos en todas nuestras 
actuaciones, especialmente cuando está de por 
medio el bien de los demás.

CONCLUSION

He aquí, queridos hermanos, los desafíos y 
las exigencias a los cuales tenemos que respon­
der los católicos españoles en estos próximos 
años. Sin duda nuestra exposición tendrá defi­
ciencias. Tratad, sin embargo, de acoger con 
benevolencia las preocupaciones profundas 
que inspiran este escrito y los grandes objetivos 
que hemos querido describir ante vosotros co­
mo rasgos dominantes de la vida y acción de 
nuestra Iglesia en los próximos años.

En este empeño debemos sentirnos todos 
importantes; todos tenemos un puesto y todos 
somos llamados a aportar lo propio y específico 
de cada uno de nosotros. Los sacerdotes me­
diante el ejercicio de su ministerio, los religio­
sos con su testimonio radical y sus múltiples 
servicios, las familias cristianas, los seglares, 
cada uno con sus propios dones, con sus 
características, con sus legítimas preferencias, 
con sus diferentes sensibilidades.

Sólo una cosa es necesaria: que todos ponga­
mos el Evangelio de Jesucristo y la unidad real 
de la Iglesia por encima de protagonismos

colectivos o personales, que todos participemos 
activamente en la gran misión de anunciar el 
Reino de Dios de palabra y de obra, de manera 
lúcida y organizada, a los hombres de nuestro 
tiempo.

No faltan quienes se sienten desorientados, 
asustados o decepcionados. A todos os dirigi­
mos una palabra de aliento y de invitación: 
Caminemos juntos de la mano del Señor. El 
hará de nosotros apóstoles de su Reino y 
anunciadores de su paz. Unidos a El por la fe y 
el amor, fijos los ojos en la gran esperanza de la 
gloria, en unión con el sucesor de Pedro y de 
todos los hermanos en la fe, recorramos los 
caminos del mundo anunciando el Evangelio y 
sirviendo a nuestros hermanos en su nombre. 
Seamos ya desde ahora misioneros de las 
generaciones futuras, constructores de la Igle­
sia del futuro, servidores de la justicia, de la paz 
y del progreso en el camino hacia la Casa del 
Señor.

Madrid, 28 de junio de 1985
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ACTITUDES MORALES Y CRISTIANAS
ANTE LA

DESPENALIZACION DEL ABORTO

INSTRUCCION DE LA XLII ASAMBLEA PLENARIA

1. La despenalización parcial del aborto ha introducido en la vida de la sociedad 
española una novedad importante ante la cual todos estamos obligados a adoptar 
una postura consciente y responsable.

No es la primera vez que los Obispos de la Iglesia Católica en España nos 
pronunciamos públicamente, desde el campo de nuestra responsabilidad pastoral, 
sobre los problemas que plantea el aborto (1).

Recogiendo ahora nuestro anterior magisterio, queremos recordar de nuevo la 
doctrina de la Iglesia y su práctica pastoral aplicándola a las circunstancias 
presentes. De esta manera esperamos cumplir con el deber de ser guías espirituales 
de nuestros hermanos en la fe, en nombre de Nuestro Señor Jesucristo y de la 
tradición apostólica, ofreciendo al mismo tiempo un punto de referencia y una ayuda 
leal y sincera a todos los hombres y mujeres que quieran formar su conciencia y 
orientar sus comportamientos en conformidad con los valores humanos fundamen­
tales, vistos a la luz del Evangelio.

I. EL ABORTO INVOLUNTARIO ES UNA ACCION GRAVEMENTE INMORAL

2. Lo primero que tenemos que decir es que el hecho de la despenalización no 
cambia la valoración moral del aborto provocado. Una acción, esté o no prohibida o 
castigada por la ley, ha de ser enjuiciada moralmente de acuerdo con los valores 
fundamentales, como es en este caso el valor primario de la vida humana amparada 
y protegida por la ley santa de Dios.

(1) El pensamiento de la Conferencia Episcopal puede verse en los documentos:
* Nota sobre el aborto, de la Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe (4 octubre 1974).
* Matrimonio y Familia, nn. 98-104, de la 31 Asamblea Plenaria (6 julio 1979).
* La vida y el aborto, de la Comisión Permanente (5 febrero 1983).
* La despenalización del aborto, de la 38 Asamblea Plenaria (25 junio 1983).
* Comunicado, del Comité Ejecutivo (12 abril 1985).
* Despenalización del aborto y conciencia moral, de la Comisión Permanente (10 mayo 1985).

137



El respeto absoluto a la vida de un ser humano inocente es norma de 
comportamiento privado y público para todos los hombres y mujeres que quieran 
vivir éticamente como seres conscientes, personal y socialmente responsables. 
Negar este principio es quebrar las bases de la convivencia y del progreso humano de 
nuestra sociedad. Ni la ley humana ni las decisiones de los legisladores pueden 
considerarse como fuente del bien o del mal, como criterio último de moralidad. Son, 
más bien, ellos, los legisladores, quienes tienen que someterse en su actuación a las 
normas superiores de la moral.

3. La doctrina de la Iglesia y las convicciones de los creyentes no hacen sino 
iluminar y reforzar más ese valor sagrado de la vida del hombre en cualquier fase de 
su existencia. Cualquier ser humano, tanto más cuanto más necesitado y desvalido 
se encuentre, tiene en sí la grandeza de haber sido creado por Dios a su imagen y 
semejanza para desarrollar libremente en el mundo y alcanzar la plenitud en la vida 
eterna. El mandamiento de NO MATARAS y la ley nueva y suprema del AMOR AL 
PROJIMO expresan en este caso lo que tiene que ser el comportamiento verdadera­
mente humano y cristiano ante la vida del prójimo. Considerado en su verdadera 
sustancia, como eliminación directa y violenta de la vida de un ser humano, el 
aborto, en sí mismo, es una acción gravemente inmoral. Los católicos, y los hombres 
creyentes sabemos que es un pecado contra Dios, creador y amigo del hombre; 
cualquier hombre o mujer responsable sabe que es una violación práctica del 
derecho a la vida en el que se debe inspirar siempre la convivencia entre los hombres 
y la misma vida social (2).

4. Así lo ha expresado el Concilio Vaticano II en su Constitución “ Gaudium et 
Spes" al decir; “ Dios, Señor de la vida, ha confiado a los hombres la insigne misión 
de conservar la vida, misión que ha de llevarse a cabo de modo digno del hombre. Por 
tanto, la vida, desde su concepción, ha de ser salvaguardada con el máximo cuidado; 
el aborto y el infanticidio son crímenes abominables” (n. 51).

Así lo proclamó también Su Santidad el Papa Juan Pablo II durante su visita a 
España. En efecto, en la misa para las familias que se celebró en el Paseo de la 
Castellana de Madrid, dijo lo siguiente: "Pero hay otro aspecto, aún más grave y 
fundamental, que se refiere al amor conyugal como fuente de la vida: hablo del 
respeto absoluto a la vida humana, que ninguna persona o institución, privada o 
pública, puede ignorar. Por ello, quien negara la defensa a la persona humana más 
inocente y débil, a la persona humana ya concebida aunque todavía no nacida, 
cometería una gravísima violación del orden moral. Nunca se puede legitimar la 
muerte de un inocente. Se minaría el mismo fundamento de la sociedad" (2 noviem­
bre 1982).

II. LA DESPENALIZACION DEL ABORTO ES UNA DECISION MORALMENTE
INJUSTA

5. Si se considera que la ley y la acción de los legisladores deben proteger 
siempre los bienes fundamentales de la sociedad y de todos sus miembros, el hecho 
mismo de la despenalización es una decisión moralmente injusta y perniciosa. La 
vida del nuevo ser humano queda sin la protección que le es debida, abandonada a 
merced de la voluntad de otros. En vez de buscar soluciones positivas a las 
situaciones difíciles y dolorosas que sin duda pueden plantearse, especialmente para 
las mujeres afectadas, esta ley propicia la solución más fácil al permitir la 
eliminación física del que va a nacer. Los hechos demuestran que la permisividad 
social y legal favorece el aumento del número de abortos. De esta manera, se quiera 
o no, el pueblo puede acostumbrarse a pensar que la supresión física de quien crea 
dificultades puede ser una nueva manera legítima de resolver los problemas. Si se 
puede matar a un no nacido en determinadas condiciones, ¿por qué no en otras?, ¿y 
por qué no aplicar el mismo criterio respecto a otras personas que no estén ya en 
plenitud de vida?

(2) La doctrina expuesta no se aplica a la muerte del feto producida involuntariamente por una 
intervención médica encaminada a salvar la vida o procurar la salud de la madre gestante.



6. No podemos menos de lamentar y reprochar por razones humanas y morales 
el hecho mismo de la despenalización. Las situaciones, a veces dramáticas, que se 
pueden plantear con una maternidad no querida o no soportable, tendrán que 
resolverse entre todos por caminos éticos, sociales y dignificantes. En lo que somos y 
en lo que representamos ofrecemos nuestra sincera colaboración para esta lucha 
contra las causas del aborto. Pero nos veremos obligados a rechazar el camino de la 
despenalización.

III. NO ES LICITO COLABORAR EN LA EJECUCION DEL ABORTO

7. La inmoralidad del aborto, en cuanto violación positiva y directa del derecho a 
vivir de un ser humano, incluye la inmoralidad de la cooperación a su realización. La 
cooperación puede ser física, ayudando de hecho a realizar la acción abortiva; o 
moral, por ejemplo, induciendo o aconsejando a la misma. No sólo quien realiza el 
aborto, sino quien coopera directa y formalmente en su ejecución, comete una 
transgresión grave del orden moral.

La Iglesia, movida por el deseo de proteger la vida de los no nacidos y tratando de 
fortalecer la conciencia de los católicos en este punto, considera excomulgados, es 
decir, privados de ciertos bienes y derechos fundamentales que tienen los fieles 
como miembros de la misma, a quienes procuran un aborto, si éste llega a 
producirse, siempre que se haga con las condiciones requeridas de conocimiento, 
responsabilidad y plena imputabilidad (cc. 1398, 1321 y 1324). Esta excomunión es 
una pena impuesta por la Iglesia para subrayar la gravedad de una acción por la que, 
quien la comete, se priva ya a sí mismo de la plena comunión espiritual con la Iglesia'. 
En el caso del aborto, la excomunión afecta automáticamente a quien la comete 
directamente y a quienes cooperan física o moralmente, de tal manera que sin su 
colaboración no hubiera llegado a producirse la acción y el hecho del aborto. Esta 
pena de la excomunión se levanta mediante la absolución en el sacramento de la 
penitencia con las condiciones previstas por la Iglesia, siempre que el penitente 
manifieste verdadero arrepentimiento y sincero propósito de la enmienda (cc. 976 y 
1357).

8. Dejando aparte el hecho de la excomunión, restringida a los ejecutores o 
colaboradores necesarios (cc. 1399 y 1329) del aborto consumado, nunca es lícito 
fomentar positivamente la práctica del aborto, a título particular o profesional, como 
puede ser el caso de los legisladores, abogados, médicos, psicólogos, profesores, etc. 
Por el contrario, el consejo y la ayuda tienen que ir siempre en el sentido de buscar 
soluciones humanas, morales y éticas para quien se encuentre inclinado a recurrir al 
aborto como posible solución de sus problemas.

El personal sanitario de los centros públicos o privados tiene el derecho y hasta la 
obligación de presentar objeción de conciencia en el caso de que las autoridades 
civiles, sus superiores sanitarios o los propietarios de los Centros, pretendieran 
obligarles a realizar o colaborar en la realización de acciones abortivas. Este es, 
además, un derecho reconocido en la Constitución y expresamente recogido en la 
sentencia del Tribunal Constitucional. Las autoridades están obligadas a respetar y 
proteger esta objeción de conciencia sin imponer ni permitir ninguna clase de 
perjuicios o represalias contra quienes se nieguen a practicar el aborto en los 
centros sanitarios públicos o privados y sin hacer discriminaciones por esta razón a 
la hora de seleccionar el personal para tales centros.

9. Este comportamiento es todavía más exigible para los católicos que acepta­
mos por la fe los últimos fundamentos de la vida humana y podemos contar con la 
ayuda de la oración y de los sacramentos para fortalecer nuestra flaqueza en la 
práctica del bien y del amor. A todos cuantos quieran escuchar nuestra voz, les 
exhortamos a desarrollar un movimiento de resistencia pacífica pero inquebrantable 
contra la práctica del aborto.

Las mujeres que llegasen a encontrarse en las dramáticas situaciones previstas 
en los supuestos que la ley despenaliza, además de recurrir a todas las posibilidades 
de la ciencia y a todas las ayudas humanas posibles, busquen en la fe y en las ayudas
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espirituales la fortaleza necesaria para actuar en conformidad con la voluntad de 
Dios, seguras siempre de encontrar en El y en su Iglesia ayuda, comprensión y 
misericordia.

Los centros sanitarios católicos no deben aceptar en ningún caso que se realicen 
abortos en sus instalaciones. Ojalá ese criterio sea también compartido por otros 
centros privados, aunque no sean de hecho o de derecho centros católicos. Las 
autoridades están moralmente obligadas a aceptar esta objeción de conciencia 
institucional y evitar cualquier medida de represalia contra los centros que las 
adopten.

IV. LUCHAR DECIDIDAMENTE CONTRA LAS CAUSAS SOCIALES 
Y PERSONALES DEL ABORTO

10. El hecho de que socialmente se tienda a considerar el aborto como un logro 
necesario o al menos como solución para determinadas situaciones conflictivas, nos 
obliga a descubrir y combatir las causas reales de la existencia del aborto voluntario, 
sea legal o clandestino, castigado o permitido, clínico o privado, ya que la anunciada 
"píldora abortiva" podría trasladar al ámbito doméstico lo que hasta ahora requiere 
una intervención médica. Nadie puede sentirse tranquilo si no colabora en esta lucha 
pacífica en defensa de la vida humana amenazada. Los católicos tenemos que 
sentirnos impulsados por nuestra fe a tomar parte en este esfuerzo común aunque a 
veces no seamos bien comprendidos.

1. Una buena educación popular sobre la sexualidad humana

11. Esta es sin duda la actuación más radical. Es preciso facilitar a nuestros 
jóvenes una educación plenamente humana y religiosa que englobe el significado de 
su sexualidad, ayudándoles a integrarla en un comportamiento personal e interper­
sonal que tenga en cuenta la importancia humana de la sexualidad y las respon­
sabilidades que implica, tanto con relación a la otra persona con quien se comparte 
el propio cuerpo, como con relación a la persona que puede venir a la vida a partir de 
la propia actividad sexual.

No siempre ha sido bien comprendida ni aceptada la enseñanza fundamental de 
la Iglesia acerca de las relaciones entre sexualidad y procreación: la sexualidad 
humana, además del aspecto interpersonal, tiene una esencial referencia a la 
procreación que no se puede ignorar ni suprimir sin empobrecerla, creando graves 
deficiencias y trastornos en la vida personal y en el progreso de la sociedad. En esta 
tarea de explicación de la doctrina de la Iglesia no dejaremos de encarecer la labor 
que les corresponde a los confesores y formadores de conciencias, así como a los 
maestros y educadores en general (Cfr. Encíclica "Humanae Vitae” , n. 28).

12. El recurso al aborto es con frecuencia fruto de un abuso puramente egoísta, 
alienante e irresponsable de la sexualidad, ejercida incluso de manera prepotente y 
aun violenta, especialmente por parte del varón. Dentro de esta mentalidad surge la 
reivindicación del aborto por parte de algunas mujeres para poder disfrutar de su 
propio cuerpo en las mismas condiciones que los varones. El error de estas 
reivindicaciones está en dar por buena una visión de la sexualidad que degrada a 
quien la acepta, tanto al varón como a la mujer.

Los medios de comunicación podrían favorecer mucho a la educación popular en 
ésta como en otras materias; pero desgraciadamente los intereses económicos o la 
propagación de unos criterios falsamente liberalizadores, los convierten con fre­
cuencia en instrumentos de una influencia desmoralizadora y degradante. Más 
grave y reprobable resulta esta actuación cuando se trata de medios de comunica­
ción del Estado.

13. A propósito de esta labor educativa queremos decir una palabra respecto de 
los Centros de Orientación Familiar promovidos por la Administración. No siempre la 
labor de estos Centros, que podría ser tan valiosa, se desarrolla de manera aceptable



por no tener en cuenta las dimensiones morales de los problemas sexuales. El 
comportamiento moral es también parte de la liberación y del progreso humano. 
Sabemos que en no pocos casos se recomienda la planificación familiar por 
cualquier medio posible, incluido el aborto. Por este procedimiento tales Centros se 
convertirían en Centros de degradación y de muerte, en vez de ser focos de 
orientación y verdadera educación popular.

Aunque los centros públicos no hayan de actuar como si fueran centros 
confesionales, sí deben respetar las convicciones religiosas y morales de los 
ciudadanos que acuden a ellos, ayudándoles a comprenderlas y a integrarlas en vez 
de destruirlas. En cualquier caso hay unos criterios morales fundamentales, 
compartidos por la sociedad y no estrictamente confesionales, que tienen que ser 
tenidos en cuenta en cualquier labor de orientación y educación popular promovida 
desde los poderes públicos. Y más todavía en cuestiones tan importantes para el bien 
de la persona y de la sociedad como son los valores morales implicados en la vida 
sexual de los ciudadanos.

Es preciso que las diócesis, las parroquias, las comunidades religiosas y las 
asociaciones seglares, hagan cuanto puedan en este campo de la orientación y 
educación sexual y familiar de los jóvenes, de las familias jóvenes y del pueblo en 
general, incluso esforzándose en crear centros diocesanos o eclesiales de orienta­
ción familiar ("Familiaris Consortio", nn. 73-75).

2. Apoyo al matrimonio y a la familia

14. Es un hecho que buen número de abortos provienen de mujeres casadas. 
Puede influir en ello una mentalidad excesivamente consumista que valora más las 
comodidades y el bienestar que la vida de un nuevo hijo. Pero puede también suceder 
que las mujeres casadas recurran al aborto por la presión de sus estrecheces 
económicas, como pueden, ser la falta de vivienda adecuada, la falta de trabajo o la 
escasez de los ingresos económicos. La lucha contra el aborto reclama también un 
esfuerzo vigoroso en favor de la justicia social y del apoyo legal y económico a la 
institución familiar en vez de ridiculizarla o penalizarla fiscalmente como a veces 
ocurre desgraciadamente.

3. Crear instituciones adecuadas

15. Para vernos libres de la vergüenza del aborto tenemos que exigir a los 
poderes públicos que dediquen recursos y esfuerzo a crear y dotar establecimientos 
especializados donde puedan ser acogidas y atendidas las madres que están en 
dificultades, los niños que sus padres no puedan o no quieran aceptar.

Los padres de hijos disminuidos tienen que encontrar el apoyo de la sociedad. Es 
especialmente importante promover y dotar instituciones adecuadas para acoger 
estos niños cuando no puedan ser atendidos por sus padres. Dejar a estos seres a 
merced de quienes estén dispuestos a eliminarlos físicamente antes de que lleguen 
a nacer ¿se diferencia mucho de las increíbles operaciones de eliminación de los 
seres considerados inferiores que algunos Estados racistas han llegado a desarro­
llar?

La calidad humana de una sociedad se mide, entre otras cosas, por el grado de 
acogida que mantiene y el trato que da a sus miembros más débiles y disminuidos 
física y mentalmente. El camino de la eliminación es el camino de la crueldad y de la 
degradación. Pero quienes se ven directamente afectados por las necesidades de 
estos hijos, tienen también el derecho a nuestra solidaridad y a nuestra ayuda.

A la vez que pedimos la intervención de los poderes públicos en este campo, 
exhortamos también a las instituciones católicas, promovidas por religiosos y 
seglares, para que hagan cuanto puedan por colaborar en esta labor humanitaria. 
Esperamos que estas iniciativas, que existen ya en buen número y aumentarán en el 
futuro, sean apoyadas por los poderes públicos.



4. Facilitar la adopción

16. A pesar de haber sido reformada varias veces en poco tiempo, todavía se 
puede y se debe mejorar más la normativa que rige para la adopción. Manteniendo 
las garantías que sean precisas, es necesario facilitar y agilizar los procedimientos 
legales y burocráticos en favor de la adopción de los niños que no puedan encontrar 
en sus padres naturales la acogida y el amor que necesitan para vivir. Estas reformas 
podrían disminuir el riesgo de los abortos, especialmente en el caso de embarazos 
originados por violación u otras formas irregulares. De hecho aumenta cada vez más 
el número de matrimonios que querrían adoptar niños y ven frustrados sus deseos.

5. Ejercer la vigilancia y la legítima presión social

17. Toca especialmente a los profesionales del derecho y de la sanidad el vigilar 
para que la ley despenalizadora que acaba de entrar en vigor no se convierta 
encubiertamente en una despenalización generalizada. Pero nos corresponde a 
todos, mediante el ejercicio de nuestros derechos civiles, presionar sobre las 
autoridades para que nuestra legislación cumpla el objetivo fundamental de amparar 
la vida humana y la dignidad de las personas, también de los seres humanos no 
nacidos, de una manera directa e indirecta, tal como queda indicado más arriba y en 
otros muchos aspectos que otros podrán ver mejor que nosotros.

Con particular insistencia hay que procurar que todos los medios legítimos crear 
el estado de opinión necesario para que los legisladores puedan y deban modificar la 
legislación, sea el que fuere su rango, hasta conseguir que la vida humana de los no 
nacidos esté suficientemente protegida por nuestras leyes en todas las situaciones 
posibles. Esta labor requiere una amplia crítica social de todo aquello que directa o 
indirectamente degrada las costumbres y favorece el recurso al aborto.

Esta es la transformación real y positiva que nos abrirá el camino a una 
convivencia más justa y razonable desde las convicciones personales y los usos 
sociales inspirados en el respeto y la solidaridad. Son precisamente los jóvenes, 
como protagonistas del futuro, los más llamados a entender y vivir este mensaje. 
A ellos muy especialmente les convocamos a esta opción nítida en favor de la vida, 
animándoles a rechazar las seducciones de una sociedad que se desliza cada vez 
más hacia una civilización de la muerte.

CONCLUSION

18. Puede ser que nuestra doctrina parezca a algunos excesivamente dura. No 
está propuesta desde la distancia y el desconocimiento de los problemas. No 
queremos agravar las penas ni los sufrimientos de nadie. Lo que queremos es 
provocar un movimiento de reflexión y de serenidad para que los problemas que se 
plantean en torno al aborto encuentren un camino de solución verdaderamente ético 
y social, que respete tanto los derechos de las mujeres o las familias afectadas como 
el derecho a vivir del nuevo ser humano que llega al mundo necesitado del amor de 
sus padres y sin tener culpa de los problemas que los adultos provocamos. Este es el 
camino del progreso y de la verdadera humanidad en el cual todos debemos 
colaborar: autoridades, medios de comunicación, escritores, educadores, padres y 
madres creyentes y no creyentes, unidos en el esfuerzo de mejorar y dignificar 
nuestra convivencia y nuestra sociedad.

Cuantos tenemos la suerte de creer en Dios como autor y defensor de la vida 
hemos de pedirle con humildad y sinceridad que nos ayude a ser promotores del 
derecho a la vida. Esta lucha en favor de la vida nos ayudará a descubrir, denunciar y 
corregir las alianzas con la muerte que no pocas veces se esconden bajo apariencia 
de falsos caminos de libertad y progreso.

Madrid, 28 de junio de 1985



CRONICA DE LA ASAMBLEA

Lunes, 24 de junio. A las 11 de la mañana, 
con una solemne liturgia de la Palabra, se abre 
la LXII Asamblea Plenaria de la Conferencia 
Episcopal. Un Pleno "extraordinario", ya que la 
reglamentaria sesión anual —ordinaria— está 
programada para el mes de noviembre.

Seis nuevos miembros se han incorporado: el 
Obispo de Jaca, dos Obispos Auxiliares de 
Valencia y tres de Madrid. Nuevos también el 
Administrador de la diócesis de Mondoñedo 
-Ferrol —ahora "sede vacante"— y la Presiden­
ta de la CONFER.

El Consejo de Presidencia tiene un miembro 
más: el Cardenal Suquía. Vacante el puesto de 
Nuncio Apostólico, toma asiento en la mesa 
presidencial Mons. Berloco, Encargado de Ne­
gocios de la Nunciatura.

Concluida la oración, el Presidente, Monseñor 
Díaz Merchán, pronuncia el discurso inaugu­
ral, que alcanzaría notable resonancia en los 
medios informativos. (Véase el texto completo 
en las páginas 115-122).

Ya a puerta cerrada, se entra en los trabajos 
preliminares. Elección de secretarios de actas. 
Serán los nuevos Obispos Auxiliares de Madrid, 
Mons. Javier Martínez Fernández y Mons. Agus­
tín García Gasco. Elección de moderadores: 
repiten los del Pleno anterior, los Obispos Búa y 
Gómez González.

El Obispo-Secretario General recuerda la me­
cánica de trabajo: intervenciones en el aula, 
presentación de "modi", exposición sintética de 
las ponencias (cuyos textos obran en poder de 
los presentes), supresión, por tratarse de un 
Pleno extraordinario, de los normales informes 
de las Comisiones. Comunica también un dicta­
men de la Junta de Asuntos Jurídicos sobre 
requisitos para la validez de las votaciones, que 
la Asamblea hace suyo.

Pasa luego el Secretario General a informar 
sobre la "recognitio" vaticana a los últimos 
Decretos Generales de la Conferencia (ya pro­
mulgados en el BOLETIN 6, págs. 60-69); sobre 
las líneas de programación coordinada de las 
Comisiones Episcopales para acentuar la pasto­
ral vocacional. Refiere sobre la reunión de 
Secretarios de Conferencias Episcopales Euro­
peas celebrada en Hungría y acerca de la 
preparación del Symposium de Obispos euro­
peos convocado para el mes de octubre en 
Roma.

Es el Presidente quien a continuación infor­
ma de varios encuentros tenidos desde el ú lti­
mo Pleno: con el Papa en Roma y durante el 
viaje pontificio al Benelux; con diversos Dicas­
terios romanos; con el Episcopado portugués 
durante su Asamblea; con Presidentes y Secre­
tarios de las Conferencias de Francia y Portugal. 
Finalmente, con el Cardenal Casaroli, Secreta­
rio de Estado, venido a España para la consa­
gración episcopal de Mons. Santos Abril, nue­
vo Nuncio en Bolivia.

DOCUMENTOS

Concluida esta fase preambular, la Asamblea 
entra resueltamente en el capítulo fundamental 
de su orden del día: el examen de unos impor­
tantes documentos anunciados en el Programa 
Pastoral que la Conferencia se había fijado en 
1983. Uno sobre "Identidad y misión de la 
Iglesia en el contexto sociocultural actual"; otro 
sobre "Responsabilidad de los católicos en la 
vida pública".

Responsabilidad de los católicos en la vida 
pública

Un anteproyecto de este documento había 
sido presentado a la Plenaria de junio (Cfr. 
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BOLETIN 5, pág. 14). A partir de las observaciones 
recogidas entonces, la Ponencia elaboró un 
nuevo borrador cuyo síntesis expuso ahora 
Mons. Cirarda. En el diálogo, doce Prelados 
aportaron sugerencias para el perfecciona­
miento del texto, y los tres miembros de la 
Ponencia añadieron ulteriores precisaciones. Al 
día siguiente se sometieron a votación varias 
cuestiones concretas, a fin de que la Ponencia 
conociera el parecer de la entera Asamblea y 
pudiera así perfilar los puntos aún dudosos. Por 
otra parte, considerando el enorme volumen de 
trabajo que esta Plenaria tenía ante sí, se optó 
por no insistir en el esfuerzo de ultimar y 
aprobar, en tan pocos días, un texto definitivo. 
Al mismo tiempo, con el fin de no demorar 
excesivamente la publicación de un documento 
considerado de particular importancia y actuali­
dad, el Pleno acordó confiar su difusión, en el 
momento oportuno, a la Comisión Permanente.

Identidad y misión de la Iglesia

De la presentación del segundo documento 
se encargó Mons. Fernando Sebastián. Llega­
ba a los Obispos, dijo, en su sexta redacción. Al 
escuchar las 14 intervenciones que trenzaron el 
subsiguiente diálogo, era fácil advertir que el 
texto estaba ya muy maduro y que, pese a su 
extensión y densidad, no resultaría difícil lograr 
su aprobación aquellos mismos días. Esta gene­
ralizada constatación hizo que el Pleno decidie­
ra trabajar intensamente este documento, de­
jando el otro, como antes se dijo, para más 
adelante; y encargando a los redactores que 
cuidaran la articulación entre ambos para evitar 
repeticiones y expresar mejor su complementa­
riedad.

El texto seguiría, a lo largo de las sesiones, el 
curso consuetudinario: votación sobre cada uno 
de sus apartados con sugerencia de enmiendas; 
revisión por la Ponencia; exposición de los 
resultados de la "expensio modorum" y del 
texto revisado; votación párrafo por párrafo; 
votación final a la totalidad. Los resultados de 
las votaciones intermedias permitían predecir el 
resultado: el documento fue aprobado por una­
nimidad y hecho público al término de la Plena­
ria. Su título definitivo era: "Testigos del Dios 
vivo - Reflexión sobre la misión e identidad de la 
Iglesia en nuestra sociedad". (Este documento 
se encuentra en las páginas 123-136).

Al hilo de la temática abordada en estos dos 
documentos, la Asamblea dedicó amplio espa­
cio a considerar, desde múltiples vertientes, el 
puesto y las líneas de actuación de la Iglesia 
—de todo el Pueblo de Dios— en el contexto 
cultural y social tan cambiante en nuestros 
días. Esta vez, sin apremios de textos que 
ultimar o resoluciones que adoptar, la Asam­
blea se detuvo en un diálogo de hondo calado 
con aportación de nuevos elementos para el 
diagnóstico y valoración del corrimiento cultural

de nuestro tiempo y para fijar líneas de acción 
pastoral de la Iglesia.

Ante la despenalización del aborto

Quedaba todavía otro documento sobre un 
problema de apremiante actualidad. Ante la 
inminencia de la ley despenalizadora del aborto 
en determinados supuestos, la Comisión Per­
manente había preparado unas orientaciones, 
no tanto sobre el aborto mismo —sobre el que la 
Conferencia se había pronunciado repetida­
mente y la propia Permanente había tratado, 
por última vez, un mes antes—, sino sobre las 
perspectivas que abría la nueva situación y las 
exigencias morales y cristianas que ésta plan­
teaba. Quiso la Comisión someter aquel texto a 
la consideración y, en su caso, al refrendo de la 
Asamblea Plenaria.

También este documento, que llevaba por 
título "Actitudes morales y cristianas ante la 
despenalización del aborto", recorrió, en suce­
sivos días, el camino habitual: votación punto 
por punto, con sugerencia de variantes; revisión 
por los redactores; nueva votación pormenori­
zada; votación global. El texto fue aprobado por 
unanimidad. (Véase en las págs. 137-142).

LA PENITENCIA SACRAMENTAL

El tratamiento en Asamblea de este tema 
respondía a la disposición del nuevo Código de 
Derecho Canónico que atribuye al Obispo dioce­
sano la potestad de autorizar la absolución 
colectiva en caso de grave necesidad "teniendo 
en cuenta los criterios acordados con los demás 
miembros de la Conferencia Episcopal" (c. 961).

Antes de configurar estos criterios comunes, 
la Asamblea se detuvo a examinar la cuestión 
en sus varias vertientes. El estudio canónico, 
con análisis de la legislación anterior y del 
sentido del canon 961, corrió a cargo de la 
Junta de Asuntos Jurídicos y fue expuesto por 
su Presidente, Mons. Rouco.

Sobre la dimensión doctrinal-pastoral disertó 
Mons. Palenzuela, Presidente de la Comisión 
Episcopal para la Doctrina de la Fe. Con gran 
acopio de referencias del Magisterio y de inter­
pretaciones de teólogos, este estudio conside­
raba el sentido y alcance de la "mediación 
eclesial" para el perdón de los pecados, la 
acusación de éstos por el penitente, la doctrina 
del Concilio de Trento sobre la integridad de la 
confesión, el empalme entre confesión y con­
versión; para analizar seguidamente la obliga­
ción de confesar después de la absolución 
general, y proponer algunas orientaciones de 
cara al futuro de la legislación eclesiástica en 
esta materia.
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Los Obispos contaban además con otros dos 
informes: uno de carácter litúrgico, sobre la 
celebración de la penitencia, y otro, eminente­
mente pastoral, acerca de las causas de la crisis 
en la recepción del sacramento de la Reconci­
liación.

A la exposición de los ponentes siguió un 
prolongado diálogo, con 26 intervenciones, 
donde, junto a precisaciones concretas sobre la 
"absolución colectiva", se subrayó la necesidad 
de incrementar la formación de los fieles acerca 
de este sacramento.

Concluido el debate, el Presidente de la Junta 
de Asuntos Jurídicos recibió el encargo de 
elaborar, a tenor de lo expuesto en el aula, un 
texto de "criterios concordados". Dos días más 
tarde, este breve escrito fue objeto de nuevo 
debate —con 19 intervenciones—, revisado, 
votado párrafo por párrafo y, por fin, aprobado 
en su totalidad. Quedaba así pendiente de los 
ulteriores trámites previstos para estos docu­
mentos.

ESTUDIO SOCIOLOGICO DEL CLERO

Fue Mons. Dorado, Presidente de la Comi­
sión Episcopal del Clero, quien expuso la finali­
dad y el alcance de un proyecto de estudio 
sociológico del clero español. El tema había sido 
previamente considerado por la Comisión Per­
manente y todos los Obispos disponían de la 
correspondiente documentación.

Este estudio permitiría conocer con precisión 
la evolución del número de sacerdotes en los 
años siguientes al Concilio, facilitaría el análisis 
de la distribución y campos de actuación de los 
sacerdotes en las diócesis, y ayudaría a prever y 
planificar la presencia del clero en los años que 
nos separan del fin de siglo.

Aunque el estudio podría alargarse al análisis 
de la organización pastoral en las diócesis y, 
ulteriormente, a la problemática que lleva hoy 
consigo la vida sacerdotal, de momento se 
limitaría a la primera fase del proyecto global: la 
situación demográfica. Su elaboración correría 
a cargo de la Oficina de Estadística y Sociología 
de la Iglesia, que ya había propuesto una 
metodología y previsto los plazos para su reali­
zación.

En el diálogo se introdujeron matices y suge­
rencias complementarias, y se indicó la conve­
niencia de no ceñir este estudio al clero dioce­
sano, sino de incluir en él a los sacerdotes 
religiosos. El proyecto recibió la aprobación de 
la Asamblea.

CUESTIONES LITURGICAS

Ya la precedente Asamblea había conocido y 
comentado los textos de cuatro Plegarias Eucarísticas

 que, inicialmente aprobadas para el 
Sínodo de los católicos suizos de 1974, han sido 
asumidas, a lo largo de estos últimos años, por 
una docena de Conferencias Episcopales de 
todo el mundo. Ahora, estos textos litúrgicos, 
acompañados de un detenido estudio y con 
pequeñas variantes respecto del original fran­
cés, se proponían al Pleno del Episcopado para 
su futuro uso en España. Con éstos serían trece 
los cánones de la misa de que se dispondría en 
lengua castellana. La propuesta, que había sido 
presentada por el Card. González Martín, Pre­
sidente de la Comisión de Liturgia, recibió la 
aprobación de la Asamblea, que acordó solicitar 
de la Congregación para el Culto Divino la 
correspondiente autorización para el uso de 
estos textos.

El Cardenal de Toledo propuso también la 
aprobación de la versión castellana del "Ritual 
de Bendiciones". La votación aprobatoria fue 
unánime, con lo que el texto español podía 
enviarse a Roma para su aprobación.

Siguiendo en el uso de la palabra, el Presi­
dente de la Comisión de Liturgia hizo diversas 
consideraciones sobre la reciente encuesta 
acerca del cumplimiento dominical. Son ya 
conocidos los resultados de las dos primeras 
partes. Próximamente se acometerá una terce­
ra que registrará las motivaciones de la asisten­
cia a misa y las opiniones y actitudes de los 
asistentes.

PREPARACION DEL SINODO

Aunque de la preparación inmediata del Síno­
do se ocupará la Plenaria de noviembre, no 
obstante, la amplitud e importancia del tema y 
la necesidad de enviar previamente una "rela­
tio" a la Secretaría del Sínodo aconsejaban su 
tratamiento en este Pleno.

Los Obispos estaban respondiendo ya al 
cuestionario recibido de Roma. Ahora, en asam­
blea, tenían la oportunidad de intercambiar 
puntos de vista y suministrar elementos para la 
elaboración de la "relatio". Fue el propio Presi­
dente quien sugirió una serie de temas que 
deberían abordarse y un método de trabajo. La 
temática abarcaba: la aplicación del Concilio en 
España, la asimilación de la doctrina conciliar 
en el Pueblo de Dios y en los teólogos, el influjo 
del Concilio en la vida pastoral de la Iglesia y en 
los diversos sectores de la misma; la actividad 
realizada por la Conferencia Episcopal en apli­
cación del Concilio, la repercusión del Concilio 
en las diócesis, el influjo de la Gaudium et Spes 
en las relaciones Iglesia-mundo; y, mirando a la 
Iglesia universal, las disposiciones que han 
venido concretando la aplicación de los decre­
tos conciliares y la participación colegial con el 
ministerio del Papa y de la Santa Sede.

El tratamiento de esta amplia temática dio 
lugar a un debate de alto bordo y amplia
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participación. Surgía en él repetidamente una 
valoración altamente positiva del Vaticano II y la 
adhesión unánime a sus enseñanzas. Sobre su 
aplicación en estos últimos veinte años, se 
constataron una serie de logros fecundos a la 
par que se advertían ciertas desviaciones no 
atribuibles al Concilio, sino derivadas al margen 
del mismo. Se hizo hincapié en los puntos 
donde la penetración del Vaticano II había 
resultado más débil y se sugirieron líneas de 
acción para un relanzamiento de la dinámica 
conciliar.

COMISIONES EPISCOPALES

Aunque, como se indicó más arriba, queda­
ban excluidos de este Pleno extraordinario los 
consuetos informes de las Comisiones Episco­
pales, éstas podían introducir cuestiones pun­
tuales que estimaran de particular interés y 
actualidad, como las propuestas, antes reseña­
das, de las Comisiones de Liturgia y del Clero.

La de Enseñanza y Catequesis, por boca de 
Mons. Estepa, Presidente de la Subcomisión de 
Catequesis, expuso el proyecto del "Catecis­
mo III de la Comunidad Cristiana", señalando 
sus contenidos y delineando el iter previsto para 
su elaboración. Recordó también, para evitar 
disfunciones prácticas, los acuerdos de la Ple­
naria de noviembre 1983 acerca de las traduc­
ciones de los Catecismos emanados de la Comi­
sión y sobre la redacción y publicación de 
"Catecismos explicados", "Guías de catequis­
tas" y otros materiales complementarios.

Por su parte, el Presidente de esta misma 
Comisión, Mons. Yanes, ofreció datos recientes 
sobre la opción por la enseñanza religiosa 
escolar y anunció el próximo Congreso de 
catequistas así como el documento "El cate­
quista y su formación". Indicó también los 
proyectos existentes para la revitalización del 
Consejo General de Educación Cristiana y enu­
meró los principales problemas que actualmen­
te se plantean a la enseñanza privada. De 
particular interés y actualidad fueron sus refle­
xiones sobre la sentencia del Tribunal acerca de 
la LODE, que se había hecho pública aquellos 
mismos días.

Por la Comisión de Pastoral, su Presidente, 
Mons. Osés, dio algunos datos sobre la prepa­
ración del "Congreso de evangelización y hom­
bre de hoy". Por la del Clero, Mons. Domínguez 
dirigió la atención de la Asamblea hacia el 
"Curso de formación permanente del clero", 
que se desarrollará en Salamanca durante el 
curso 1985-86.

El Presidente de la Comisión Mixta de Obis­
pos y Superiores Mayores, Mons. Alvarez, ofre­
ció la documentación preparatoria del "Día pro 
orantibus" y anunció la "Jornada Nacional de 
Vicarios Episcopales y Delegados diocesanos

para la vida consagrada". Mons. Caries, Presi­
dente de la C.E. de Seminarios y Universidades, 
informó sobre el anteproyecto, actualmente en 
fase de elaboración, del Plan de formación 
sacerdotal para los seminarios mayores. Final­
mente, el Presidente de la C.E. de Apostolado 
Seglar, Mons. Felipe Fernández, dio cuenta de 
los trabajos que la Comisión está realizando con 
vistas al Sínodo de los Obispos de 1987, que 
versará sobre "El seglar en la Iglesia, hoy".

ASUNTOS ECONOMICOS

Presentados, con amplia documentación, por 
el Vicesecretario para Asuntos Económicos, 
quien respondió a varias preguntas de esclare­
cimiento, fueron aprobados los balances del 
ejercicio económico correspondiente a 1984.

La Asamblea ratificó en su cargo por cinco 
años al actual Vicesecretario para Asuntos 
Económicos, Mons. Bernardo Herráez.

Fue asimismo objeto de consideración por el 
Pleno la aportación de la Iglesia española al 
llamado "Obolo de San Pedro" que se pone a 
disposición del Papa para las necesidades de la 
Iglesia universal, sugiriéndose diversas fórmu­
las para que esta oferta sea debidamente valo­
rada por los católicos.

OTROS ASUNTOS

El Pleno examinó también el ordenamiento 
del Tribunal de la Rota en España a la luz del 
nuevo Código de Derecho Canónico y de los 
Acuerdos entre España y la Santa Sede.

Acordó asignar, como miembros, a varias 
Comisiones Episcopales a los nuevos Obispos, 
según se especifica en las págs. 148-149).

Aprobó los Estatutos de la Junta de Semanas 
Sociales de España, y dio igualmente su apro­
bación a la Asociación Española de Profesores 
de Liturgia y a la Institución San Jerónimo para 
la investigación bíblica.

La Asamblea concluyó sus tareas con un 
diálogo en el que se recogieron diversas obser­
vaciones y sugerencias para una más eficaz 
difusión de los documentos que la Conferencia, 
en cumplimiento de su misión magisterial y 
pastoral, está ofreciendo con ritmo constante a 
los católicos y a toda la sociedad.

* * *

Durante una de sus sesiones, la Asamblea 
acogió al Arzobispo de Santo Domingo, Mon­
señor Nicolás de Jesús López Rodríguez, 
quien, tras recibir el saludo del Presidente, tuvo 
palabras de agradecimiento por la acción misio­
nera de España en Hispanoamérica e informó
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de los planes que en los países iberoamericanos 
se están desarrollando como preparación del 
V Centenario del descubrimiento y evangeliza­
ción de América.

Al Arzobispo de Pamplona, Mons. Cirarda, 
temporalmente ausente, se envió un afectuoso

telegrama, con ocasión de sus veinticinco años 
de ministerio episcopal.

Antes de concluir sus trabajos, la Asamblea 
recibió un telegrama del Vaticano, respuesta al 
que los Obispos habían dirigido a Su Santidad 
Juan Pablo II. Estos son los textos.

A Su Santidad Juan Pablo II 
Ciudad del Vaticano

Obispos españoles reunidos Asamblea Plenaria expresamos firme 
adhesión Sede Pedro y elevamos plegarias pidiendo para Vuestra 
Santidad y vuestro ministerio la bendición, asistencia y paz del 
Señor.

+  Gabino Díaz Merchán, 
Presidente.

M onseñor Gabino D ía z  M erchán  
Presidente Conferencia Episcopal Española 
c /A ñ a s tro , 1 - M ad rid

Santo  Padre ha recib ido con viva com placencia apreciado mensaje 
adhesión y  cercanía Obispos españoles reunidos Asam blea Plenaria y  
m ientras invoca A ltís im o  derram e abundantes gracias sobre Pastores 
esa am ada nación, im parte  con afecto  especial bendición apostólica  
prenda asistencia d ivina copiosos fru tos im p ortan te  reunión eclesial.

Cardenal Casaroli.

Pese al ingente temario de esta Plenaria y a la 
complejidad de algunos de los asuntos aborda­
dos, la precisión de su sistema de trabajo 
permitió adelantar la clausura, prevista para el 
mediodía del sábado 29, a la tarde del viernes. 
Abandonada la sala de sesiones, los Prelados se

reunieron en la capilla de la Sede de la Confe­
rencia. Allí, presidida por el nuevo Cardenal 
español, Mons. Suquía, a quien acompañaban 
el Presidente y el Vicepresidente, una solemne 
concelebración eucarística puso fin a la Asam­
blea.
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DE LA SANTA SEDE

Obispo de Teruel y Albarracín

El Santo Padre ha nombrado Obispo de Teruel y Albarracín al Reverendo sacerdote Antonio 
Algora Hernando, Vicario Episcopal del Arzobispo de Madrid.

(L'Osservatore Romano. 21 ju lio 1985)

DE LA ASAMBLEA PLENARIA

Vicesecretario de la Conferencia para Asuntos Económicos, ha sido confirmado 
D. Bernardo Herráez Rubio.

Miembros de Comisiones Episcopales

C.E. de Apostolado Seglar
Don Santiago García Aracil, Obispo Auxiliar de Valencia.

C.E. del Clero
Don Francisco José Pérez y Fernández Golfín, Obispo Auxiliar de Madrid-Alcalá. 

C.E. de Enseñanza y Catequesis
Don Agustín García-Gasco y Vicente, Obispo Auxiliar de Madrid-Alcalá.
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C.E. de Medios de Comunicación Social

Don Francisco Javier Martínez Fernández, Obispo Auxiliar de Madrid-Alcalá.

C.E. de Migraciones
Don José Vilaplana Blasco, Obispo Auxiliar de Valencia.

C.E. de Misiones y Cooperación entre las Iglesias
Don José Diéguez Reboredo, Obispo de Osma­-Soria.

C.E. de Pastoral
Don Rosendo Alvarez Gastón, Obispo de Jaca.

DE LA COMISION PERMANENTE

Director del Secretariado de la C.E. de Relaciones Interconfesionales
Don Julián García Hernando.

Director del Secretariado de la C.E. para la Doctrina de la Fe
Don Antonio Cañizares Llovera.

OTROS NOMBRAMIENTOS

Presidente Nacional de Cursillos de Cristiandad
Don Fernando Durán Grande.

Presidente de la Comisión Nacional de la Hermandad Obrera de Acción Católica (HOAC)
Don Rafael Serrano Castro.

Presidente del Movimiento Scout Católico (M.S.C.)
Don Rafael Méndez Hellín.

Vicepresidentes de la Confederación Católica Nacional de Padres de Familia y Padres de 
Alumnos (CONCAPA)

1.º Don Manuel Nebot Sanchís.
2.º Don Luis Martínez Novoa.

NUEVO NUNCIO APOSTOLICO EN ESPAÑA

L'Osservatore Romano in fo rm ab a  e l 21  de ju lio  19 85 :

«El S an to  P adre  h a  nom brado  N u n c io  A postó lico  en  E spaña a su Excelencia  
R everend ís im a. M o n s eñ o r M a r io  Tagliaferri, A rzob ispo  T itu lar de Form ia. hasta  
ahora  N u n cio  A postó lico  en  Perú.»

E l nuevo  N uncio  llegó  a E spaña e l 16 de septiem bre, y e l 19 p resen tó  las  
cartas credencia les  a S u  M a je s ta d  e l  Rey.

A l  d ía s ig u ien te  m antu vo  u n  extenso  y cord ia l cam bio de im pres iones con los 
m iem bros  de la  Com isión P e rm a n e n te  de la  C o nferenc ia  E p iscopal re u n id a  en  
sesión ordinaria .
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CONGRESO DE EVANGELIZACION 
Y HOMBRE DE HOY

Madrid, 9 - 1 4  Septiembre 1985

La celebración de este Congreso formaba parte de las acciones proyectadas en el programa pastoral de la 
Conferencia Episcopal, de 1983. De sus objetivos, programa y características informaba este BOLETIN 4, págs. 158-160. 
Recogemos ahora algunos datos significativos acerca de su gestación y desenvolvimiento.

Durante la fase diocesana de 
su preparación, se distribuyó 
un cuestionario general sobre 
el que se apoyaría la elabora­
ción de las cuatro ponencias. A 
este cuestionario se recibieron 
1.254 respuestas; de ellas, 
1.081 grupales y 164 indivi­
duales, con una participación 
aproximada de 30.000 perso­
nas.

Se matricularon como con­
gresistas 1.500 personas —la 
cifra tope establecida por los 
organizadores—: 51 Obispos, 
607 seglares, 416 sacerdotes 
seculares, 405 religiosos y re­
ligiosas, 21 miembros de Insti­
tutos seculares.

Estaban representadas en el 
Congreso las 65 diócesis espa­
ñolas, el Vicariato General cas­
trense, las Misiones católicas 
españolas en Europa y otros 
muchos organismos eclesiales. 
En calidad de invitados, asistie­
ron representantes de varias

Conferencias Episcopales y de 
instituciones eclesiales extran­
jeras.

En la sesión inaugural inter­
vinieron, por este orden: el A r­
zobispo de Madrid, Cardenal 
Angel Suquía; el Coordinador 
de la Secretaría General del 
Congreso, D. Joan Bestard; el 
P. Ignacio Iglesias S.I., Presi­
dente de la CONFER; Mons. 
Gabino Díaz Merchán, Presi­
dente de la Conferencia Epis­
copal Española, y el Cardenal 
Bernardin Gantin, Prefecto de 
la C ongregación  para los 
Obispos.

Las sesiones plenarias ocu­
paban las mañanas de cada 
jornada, con el siguiente de­
sarrollo: oración, ponencia del 
día, dos comunicaciones (de 
entre las 97 presentadas), tres 
experiencias de evangelización 
(de un total de 218), diálogo 
abierto.

Por las tardes, los congresistas se distribuían en nueve grupos de trabajo, centrado cada uno en un campo específico:
1.º Cultura y medios de comunicación social; 2.º mundo rural; 3.º economía, trabajo y relaciones laborales; 4.º campo 
político y social: justicia, derechos humanos, paz...; 5.º mundo de la salud; 6.º mundo de la marginación; 7.º matrimo­
nio y familia; 8.º juventud; 9.º educación y enseñanza.

La presidencia de las sesiones plenarias estaba constituida por el Presidente de la Conferencia Episcopal y, 
sucesivamente, por un Obispo Presidente de las Comisiones Episcopales implicadas en el Congreso, un miembro de la 
CONFER y un congresista.

En la sesión de clausura, cada uno de los grupos de trabajo presentó sus conclusiones. Se aprobó el 
Mensaje del Congreso y se votaron las conclusiones de las ponencias. El conjunto de estos trabajos se publicará en un 
volumen de próxima aparición.

El Congreso concluyó con una concelebración eucarística, presidida por Mons. Díaz Merchán, a cuyo término se dio 
lectura a la carta-mensaje dirigida al Congreso por el Papa Juan Pablo II, cuyo texto trascribimos a continuación.
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CARTA-MENSAJE DE S. S. JUAN PABLO II

Amados Hermanos en el Episcopado;
queridos sacerdotes, religiosos, religiosas, agentes de pastoral; 
hermanos y hermanas todos en Cristo Jesús:

Me es sumamente grato enviar un cordial saludo a todos los participantes en este 
importante encuentro eclesial que, tras meses de reflexión, oración y estudio en 
vuestras comunidades y parroquias a lo largo y ancho de la geografía nacional, os ve 
ahora reunidos en Madrid, para celebrar el Congreso de Evangelización que los 
Obispos españoles han promovido con el fin de activar e intensificar la fuerza 
misionera y el dinamismo apostólico de los católicos de la amada España.

Como Sucesor de Pedro y en mi solicitud por todas las Iglesias, es para mí motivo 
de consuelo y de acción de gracias a Dios Nuestro Padre ver cómo con constancia y 
espíritu de servicio se va llevando a la práctica el programa pastoral que vuestros 
Pastores trazaron conjuntamente a raíz de mi primera visita apostólica a vuestro 
querido País.

A este respecto, el Congreso que hoy termináis es una parte importante de aquel 
programa pastoral encaminado a fortalecer y vivificar la fe y la acción evangelizadora 
de los católicos españoles, de los diferentes grupos y comunidades, de los religiosos, 
los sacerdotes, las asociaciones y movimientos apostólicos, de las familias cristianas 
y las Iglesias diocesanas en todo su conjunto. En este marco de acción apostólica, el 
esfuerzo que durante casi un año habéis venido realizando en grupos de trabajo en 
cada una de las Diócesis, ha de hacerse ahora fecundo en este encuentro en el que 
queréis compartir vuestros logros y dificultades, vuestras ilusiones y esperanzas. Mi 
voz en esta ocasión, quiere ser la voz de Jesús, que hoy os dice a vosotros, a los 
presentes y a los ausentes, a los padres y madres de familia, a los profesionales, a 
los educadores, a los catequistas, no menos que a los religiosos, sacerdotes y 
Obispos de las Iglesias en España: «Id por el mundo entero y predicad el Evangelio a 
toda creatura» (Mc 16,15).

Por medio de vuestras palabras y vuestras buenas obras, Jesucristo resucitado, 
Guía y Maestro de todos los hombres, quiere seguir iluminando y acompañando con 
la luz de la fe a vuestros hijos y amigos, a vuestros vecinos y compañeros de estudio 
o de trabajo, a todos los fieles que comparten la vida con vosotros.

El Concilio Vaticano II afirma solemnemente: «La vocación cristiana, por su propia 
naturaleza, es también vocación al apostolado» (Apostolicam Actuositatem, 2). Esta 
afirmación, que ha sido siempre verdad para todos los cristianos, tiene hoy 
especiales razones para ser recordada y vivida. Los católicos españoles tenéis que 
profesar, vivir y anunciar vuestra fe en una sociedad en la que los valores morales y 
del espíritu se ven, a veces, atacados por intereses y concepciones de corte 
materialista y en la que no faltan quienes tratan de presentar la religión y la fe como 
algo oscurantista y arcaico.

Ante estas situaciones, que como católicos comprometidos no podéis por menos 
de deplorar, no os dejéis dominar por el desconcierto o el desánimo. Bajo la dirección 
e impulso de los Pastores, buscad el remedio de fondo a vuestros problemas en una 
decidida intensificación de la acción evangelizadora a todos los niveles a fin de  que 
podáis alcanzar «la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, como 
personas adultas, a la medida que corresponde a la plenitud de Cristo» (E f ,13).

No faltan, por desgracia, hijos de la Iglesia que parecen no preocuparse por 
cultivar el don de la fe que recibieron, ni se esfuerzan por vivir en conformidad con 
los mandamientos de Dios y las directrices de la Iglesia. A ellos hay que recordarles 
las palabras de Santiago: "Como el cuerpo sin el espíritu está muerto, así también 
está muerta la fe sin las obras" (Sant 2,26). Por otra parte, a quienes se esfuerzan 
por vivir su fe cristiana poniendo en práctica las exigencias que dimanan del 
Bautismo, les recuerdo las palabras y el ejemplo mismo de Jesús que nos exhortan a
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ir en busca de la oveja perdida, a salir al encuentro de nuestros hermanos alejados, a 
hacer cuanto esté de nuestra parte para ayudarles a volver a la vida de la Iglesia que 
ha de ser el hogar cotidiano del espíritu y del corazón de todos los creyentes.

Durante las jornadas de trabajo del presente Congreso os habéis propuesto 
analizar en ponencias las características del hombre destinatario de la evangeli­
zación, los contenidos de esta acción evangelizadora, la Iglesia como sujeto 
primordial del anuncio del Evangelio y, por último, las principales conclusiones 
teóricas y prácticas que emanan de aquellos principios.

Sobre dichos temas, objeto de vuestro estudio y reflexión, la mirada de la fe ha de 
arrojar nueva luz y esperanza. A la persona destinataria de la acción evangelizadora 
hay que conocerla, sí, pero sobre todo hay que amarla, acercarse a su mundo, 
tratarla con respeto, lealtad y confianza. A su manera, muchos hombres y mujeres 
que hoy se sienten alejados de la Iglesia, nos están diciendo: “ Queremos ver a 
Jesús" (Jn 12,20). A todos ha de ser anunciada la Buena Nueva de Jesucristo, 
vencedor del pecado y de la muerte, reconciliador de la humanidad con el Padre, 
esperanza única de salvación para cuantos creen en El. Es ésta la tarea primordial de 
la Iglesia que, a veinte años de distancia de la clausura del Concilio Vaticano II, os 
quiere recordar con tono de urgencia el compromiso misionero de todo creyente.

Cada Iglesia particular debe ser el sujeto adecuado de la acción misionera y 
evangelizadora, sin afán de protagonismos de personas o de grupos, sino buscando 
la integración sincera en las instituciones de las Diócesis y de las Parroquias. Llevad 
a la Comunidad las riquezas de vuestra espiritualildad y de vuestros carismas 
personales o institucionales. Haced entre todos una comunidad real y fraterna, 
presidida por el Obispo en comunión con el Papa, junto con los sacerdotes, 
religiosos, religiosas y demás agentes de pastoral.

Cuando volváis a vuestras parroquias de origen, a vuestras comunidades o 
movimientos trasmitid lo que habéis aprendido y sentido durante estos días. 
Trabajad con vuestros sacerdotes, formulad nuevas metas y objetivos apostólicos, 
renovad el dinamismo de vuestros ambientes. Pero sobre todo ofreceos a Jesucristo 
y a la Iglesia como instrumentos del Evangelio y anunciadores del Reino. Ofreced 
vuestro tiempo, ofreced vuestro esfuerzo, ofreced vuestra juventud y vuestro 
entusiasmo para que pueda ser verdad en España el deseo de Jesús, que todos crean 
en Ti, que todos vivan contigo, que vivan como hermanos y sientan el gozo de la paz 
y de la esperanza.

En este renacimiento apostólico, no olvidéis la necesidad de seguir anunciando el 
Evangelio de Jesucristo en todos los caminos y lugares del mundo. La Iglesia 
española tiene una gran historia misionera en Hispanoamérica, en Africa, en Asia. A 
este propósito deseo recordaros la llamada que hice, en octubre del año pasado en 
Zaragoza, a un renovado empeño misionero con ocasión del ya cercano V Centenario 
de la Evangelización de America.

Al concluir las jornadas de este Congreso, os aliento a ser verdaderos apóstoles 
de Jesucristo, dedicándoos con entusiasmo y esfuerzo a difundir el Evangelio y las 
enseñanzas de la Iglesia, haciendo frente a las tinieblas del agnosticismo y de la 
incredulidad con la luz de la revelación y de las buenas obras.

La Virgen María, presente en vuestras tierras, en vuestros campos y ciudades, en 
vuestros hermosos santuarios y en la intimidad de vuestras casas os acompañe en 
esta gran misión apostólica. Ella es la Madre y el modelo de la Iglesia fiel, que está de 
pie junto a Jesucristo en el Calvario del mundo y en la esperanza de la resurrección. 
Ella, maestra de oración con los discípulos en el Cenáculo, sea vuestro modelo en la 
plegaria perseverante y confiada a su Hijo para que la fuerza del Espíritu anime 
vuestros anhelos apostólicos y misioneros. Con estos deseos imparto de corazón a 
todos mi Bendición Apostólica.

Vaticano, 3 de septiembre de 1985.
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UN PRIMER BALANCE DEL CONGRESO

Muy pocos días después de clausurado el Congreso, la Comisión Perma­
nente de la Conferencia Episcopal, reunida del 18 al 20 de septiembre, realiza­
ba un primer balance, que el Comunicado final sintetizaba con estas palabras:

"La Comisión Permanente de la CEE ha reci­
bido amplia información sobre el desarrollo del 
Congreso "Evangelización y hombre de hoy" 
recientemente celebrado en Madrid, mantenien­
do los obispos un amplio cambio de impresiones 
a propósito del mismo.

Su valoración ha sido unánimemente favora­
ble, calificando este Congreso como un aconte­
cimiento positivo, abierto y esperanzador, de 
indudable trascendencia para la vida de la Igle­
sia en España, y sumándose a las orientaciones 
y deseos que el Papa Juan Pablo II ha mani­
festado en su carta autógrafa dirigida al Con­
greso.

Según la valoración hecha por los obispos, el 
Congreso ha puesto de manifiesto la sensibili­
dad de muchos sectores de la Iglesia española 
ante la evangelización como acción prioritaria de 
la Iglesia en el momento presente y como razón 
última de su presencia específica en el seno de 
la sociedad.

Los obispos han apreciado la rica experiencia 
eclesial que el Congreso ha supuesto, así como 
el trabajo preparatorio que ha implicado tantas 
personas y grupos, ponderando la seriedad con 
que se ha procedido en el Congreso mismo, 
tanto en las tareas plenarias como en el trabajo

de los distintos sectores. Estiman que la oración, 
el trabajo y la convivencia fraterna han sido 
rasgos esenciales de este acontecimiento.

Asimismo ha constatado con satisfacción la 
convergencia y el acercamiento de tendencias 
intraeclesiales dentro del espíritu del Concilio 
Vaticano II, cuya inspiración se ha manifestado 
aún viva y operante en el seno de la Iglesia 
española. En este sentido los obispos esperan 
que el Congreso sirva para impulsar y dinamizar 
la acción evangelizadora en todas las diócesis 
de España, considerándolo no como un punto de 
arranque (puesto que no es sino continuación de 
la tarea diaria de la Iglesia) ni tampoco como una 
meta de llegada (ya que de él se derivan retos y 
compromisos a los que se ha de dar respuesta 
en el inmediato futuro), sino como un momento 
privilegiado e intensivo en la vivencia eclesial y 
en la acción pastoral de la Comunidad Católica 
española.

Finalmente, la Comisión Permanente ha ma­
nifestado su disposición de estudiar atentamen­
te las responsabilidades pastorales que se deri­
van de este Congreso, que los obispos han 
considerado desde el primer momento como una 
de las acciones culminantes dentro de su pro­
grama pastoral "El servicio a la fe de nuestro 
pueblo'."

Nuevo volumen de la colección
DOCUMENTOS SOBRE EDUCACION CRISTIANA

CONTIENE:
Esquema y texto del documento de la Congregación para 

la Educación Católica.
Materiales complementarios:

* Directrices fundamentales.
* Objetivos en la educación de la sexualidad y el amor.
* Métodos educativos.
* Esquemas de trabajo.
* Referencia de documentos oficiales de la Iglesia.

Pedidos: Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis, 
c/ Añastro, 1 - 28033-Madrid
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I. El Día “ Pro orantibus"
II. Sobre los refugiados en América Central.

III. TVE y el Patrimonio artístico.
IV. Solidaridad con los damnificados de México.

I

DIA "PRO ORANTIBUS"
(25 julio 1985)

COMUNICADO DE LA COMISION MIXTA 
DE OBISPOS Y SUPERIORES MAYORES 

DE RELIGIOSOS Y DE INSTITUTOS SECULARES

La Iglesia en España celebra el DIA "PRO ORAN­
TIBUS”  el 25 de julio, festividad del Apóstol Santia­
go. Es un día especialmente dedicado a orar por las 
contemplativas, a dar a conocer la vocación de los 
institutos de vida exclusivamente contemplativa, la 
necesidad y el valor apostólico de la misma, y a 
suscitar la generosidad de los fieles en favor de los 
claustros necesitados.

Los institutos de vida contemplativa, cuyo género 
de vida consiste en dedicarse —como nos ha dicho el 
Concilio— solamente a Dios, en soledad, y silencio, 
en oración asidua y generosa penitencia, deben ser 
siempre objeto de nuestra especial estima y gratitud

(cf. PC 7; AG 40). La razón de ser, pues, de las 
contemplativas no es otra que la de orar, velando 
siempre abnegadamente sobre la Iglesia y el mundo 
desde el ejercicio específico de su mediación "que 
tiene una fecundidad secreta, pero cierta... como 
testigos de la gratitud del amor de Dios" (Juan Pa­
blo II, 19.IX.84).

Sin embargo, se ha de reconocer que este testi­
monio de las monjas de clausura no hace especial 
impacto en los hombres de hoy. Muchos siguen 
todavía preguntándose qué hacen y por qué viven 
así, como si ellas estuvieran excluidas de la marcha 
del mundo, distanciadas de sus problemas. Y no se
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dan cuenta que desde sus monasterios son testimo­
nio de la función contemplativa de la Iglesia: con 
profundo sentido de docilidad al Espíritu, en la in tim i­
dad vivida del misterio de Dios, proclaman ante el 
mundo los valores del espíritu. No son ajenas a las 
angustias del mundo, sino que comparten sus preo­
cupaciones y problemas con una hondura tal, que 
sólo la calidad de su vida de mediación y su amor 
podrían descubrirnos.

¿Cómo viven? Pobremente, en pura fe y trascen­
diendo todos los recuerdos creados y las cosas de la 
vida. Con frecuencia habitan monasterios envejeci­
dos por el paso de los años y en comunidades no muy 
jóvenes.

¿Qué va a ser de ellas? Depende, en gran parte, de 
nosotros. Pues estas comunidades, acreedoras de

nuestra estima vocacional, merecen nuestra ayuda 
solidaria en la parte que nos corresponde.

La Comisión Mixta de Obispos y Superiores Mayo­
res de Religiosos y de Institutos Seculares hace hoy 
un llamamiento a la generosidad de los fieles, para 
que ofrezcan donativos voluntarios como ayuda a los 
monasterios necesitados. Estos donativos serán en­
viados, a través de cada Diócesis, al Fondo intermo­
nacal, que tiene entre sus objetivos responder, hasta 
donde lleguen sus posibilidades, de la cotización a la 
Seguridad Social correspondiente a los monasterios 
carentes de capacidad económica.

Si la vida contemplativa, por la realidad profunda 
de la oración, se sitúa en el mismo corazón de toda la 
actividad apostólica de la Iglesia, bien merece el 
mayor aprecio, nuestra simpatía y nuestra solida­
ridad.

II

EN FAVOR DE LOS REFUGIADOS 
EN AMERICA CENTRAL

NOTA DE LA COMISION EPISCOPAL 
DE PASTORAL SOCIAL

Entre las preocupaciones pastorales de la Iglesia 
en todo el mundo figura especialmente la situación 
de los refugiados y la defensa de sus derechos 
humanos, con frecuencia amenazados y violados.

Ante los hechos ocurridos en el campo de refugia­
dos Colomocagua (Honduras), denunciados recien­
temente por CARITAS ESPAÑOLA, la Comisión 
Episcopal de Pastoral Social se solidariza con la 
actitud de su Organismos responsable del servicio a 
los pobres marginados, el cual, juntamente con otras 
organizaciones humanitarias, viene realizando una 
labor desinteresada en favor de los refugiados en 
América Central.

Asimismo comparte fraternalmente la posición 
evangélica del Obispo de Santa Rosa de Copán (Hon­
duras), Diócesis en la que está ubicado el campo 
donde han sucedido los acontecimientos denun­
ciados.

Una vez más, esta Comisión Episcopal hace una 
llamada a la solidaridad en favor de los refugiados de 
todo el mundo y urge a las naciones y organismos 
internacionales, en nombre de la dignidad de la 
persona humana y del espíritu del evangelio, la 
defensa y tutela eficaz de cuantos sufren las graves 
consecuencias de la violencia y de la guerra.

Madrid, 12 septiembre 1985.

III

A PROPOSITO DE UN PROGRAMA 
SOBRE EL PATRIMONIO 

ARTISTICO EMITIDO POR 
TELEVISION ESPAÑOLA

NOTA DE LA COMISION EPISCOPAL 
PARA EL PATRIMONIO CULTURAL

La Comisión Episcopal del Patrimonio Cultural, a 
iniciativa propia y recogiendo también el sentir de

cuantos se han dirigido a ella en los últimos días 
manifestándole su protesta, hace pública su disconformidad
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con el programa "El Patrimonio eclesiás­
tico : historia de un desamor", emitido en la noche del 
jueves, día 19, por el primer canal de TVE.

Esta Comisión considera el citado programa in ju s ­
to. tendencioso  y p a rc ia l y, por consiguiente, ofensivo 
para los sentimientos de los católicos españoles.

Los fallos, las omisiones y los errores que se hayan 
podido cometer en la larga y difícil administración del 
tal patrimonio han sido repetidamente reconocidos 
por la Iglesia. Y lo son ahora, una vez más. Pero su 
volumen en manera alguna puede descalificar la 
gran tarea de conservación y de reconstrucción 
realizada durante siglos por la Iglesia española. Igno­
rar ese capítulo de méritos pasados y actuales que, 
por lo demás, están al alcance de cualquiera, resulta 
a todas luces injusto.

Por otra parte, verter insistentemente, como se 
vertieron en el programa, insinuaciones sobre la 
incapacidad de la Iglesia para conservar el patrimonio

artístico y cultural, así como poner en duda sus 
títulos religiosos y jurídicos para guardar cuanto la fe 
de los creyentes ha ido creando y confiándole a lo 
largo de los siglos, no puede excusarse de te n d e n ­
ciosidad.

De igual modo, la ausencia de referencias a otros 
sectores del patrimonio cultural y artístico en manos 
públicas o privadas y más deteriorados y empobre­
cidos que el que conserva la Iglesia, revela un trata­
miento p a rc ia l del tema.

La C.E. del Patrimonio Cultural aprovecha la opor­
tunidad de esta protesta para reiterar ante el pueblo 
cristiano y ante la opinión pública, en general, la 
seguridad de que, como se ha dicho muchas veces, la 
Iglesia sabe, quiere y puede conservar el patrimonio 
religioso-cultural que le ha sido confiado. Igual­
mente, ratifica su decisión de ponerlo cada vez más 
al servicio de los creyentes, de los estudiosos y de la 
sociedad española en general.

Madrid, 24 septiembre 1985.

IV

AYUDA A LOS DAMNIFICADOS 
POR EL TERREMOTO DE MEXICO

"La Comisión Permanente ha tenido conocimiento 
del terremoto que se ha abatido sobre distintas 
ciudades de México, ocasionando tantas víctimas. 
Ante esta situación quiere hacer llegar a las perso­
nas y familias damnificadas su sentimiento y su fra ­
ternidad en el dolor, rogando al Señor por cuantos se 
han visto afectados por la catástrofe. A este propósito 
exhorta a los católicos a que acudan con sus ayudas 
a la iniciativa de auxilio que Caritas Española ha

puesto ya en marcha, abriendo una Campaña que 
comienza con diez millones de pesetas y recordan­
do a todos que las acciones de Caritas tienen el 
respaldo del Episcopado."

Madrid, 20 septiembre 1985.

(D e l Com unicado fin a l de la C V III re u n ió n  de la 
Com isión P erm a n e n te )
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